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			LAS CENIZAS DE AMBER

          Gail McHugh


Primera entrega de la nueva serie de Gail McHugh, autora best seller internacional.

La vida de Amber Moretti cambia en tan solo unos minutos. Está deseando empezar de cero en el mismo instante en el que entra al campus universitario. Al pasearse el primer día por el comedor, Amber conoce a dos hombres que de inmediato traen color, aire y luz a su oscuro mundo.

Brock Cunningham es increíblemente apuesto; una fuerza a la que Amber no puede resistirse. Sus ojos verdes atraen su atención de inmediato y se convierte en el centro de sus pensamientos.

Por otra parte, Ryder Ashcroft, un joven cubierto de tatuajes y de ojos azules, ejerce en Amber un rechazo casi inmediato.

Hasta que Ryder la besa, y con ello le roba parte de su corazón y de su alma. Amber se encuentra, pues, enamorada de ambos.

Pero un suceso lo cambiará todo, destruyendo su vida por completo. Quién sabe si Amber será capaz de recuperarse de tan brutal acontecimiento.



  ACERCA DE LA AUTORA

Gail McHugh, esposa y madre de tres niños, es autora best seller de The New York Times y del USA Today por la serie Pulsión, que la ha convertido en una de las autoras revelación de mayor venta en EE.UU. de los últimos años.



ACERCA DE SU SERIE ANTERIR, PULSIÓN

«Pulsión es evidentemente la mejor novela que he leído este año. Gavin Blake enciende las páginas en el momento en el que pone un pie en la historia.» Michelle A. Valentine, autora de la serie Black Falcon


«Pedí algo que me enamorara y me entregaron al chico.»

Maryse’s Book Blog

		

	


	
		
			 

             

			
			«Los dos días más importantes de tu vida son el día

que naciste y el día que descubres para qué.»

			MARK TWAIN

		

	


	
		
			Prólogo

			Amber

			Me enamoré de los dos hombres de mi vida cuando tenía diecinueve años. Sí, dos. Plural. Más de uno.

			¿Inmoral? Es posible. Yo digo que es inevitable. Incontrolable. Hay quien opina que no debería sentir lo que siento por dos hombres. Muchos me llaman puta, zorra o la fulana del pueblo.

			No me importa.

			Simplificando: cada uno cogió un trozo de lo que yo quise darles. Nadie comprenderá jamás la adicción que me provocaron, ambos hombres eran la aguja que necesitaba para la siguiente dosis. Mi colocón eufórico. Eran tan opuestos como el fuego y el hielo y, sin embargo, me moría por los dos en igual medida.

			Los necesitaba de la misma forma.

			Uno era la roca. La fuerza. Mi primera obsesión verdadera.

			El otro era mi pasión, mi fuego.

			Dominaban mi mente y todos sus pensamientos, cada palpitación que resonaba por mi cuerpo y cada centímetro de mi alma destrozada.

			Fueron una grieta de luz en mi cielo oscuro, una tormenta furiosa que no vi venir, un desamor inesperado al borde de un precipicio peligroso.

			Qué poco imaginaba que cuando cumpliera los veinte años la muerte de uno de ellos los arrancaría a ambos de mi vida.

			¿Su asesina?

			Yo.

		

	


	
		
			1

			Amber

			Cuatro meses antes

			Percibo el olor a comida rápida mientras echo un vistazo por la cantina de estudiantes de la Universidad de Hadley. Deportistas supermotivados, chicos malos y una hermandad de chicas engreídas a mi izquierda; solitarios raritos, hipsters y algún que otro inadaptado a mi derecha. Todos los tipos de personalidad que existen están presentes y representados en esta sala, cada uno de ellos agrupado en mesas socialmente separadas.

			Grupitos.

			Quien dijo que en la universidad no los había debía de estar fumando crack.

			«Puedo hacerlo. Puedo hacerlo. Puedo hacerlo», entono mentalmente sin una pizca de fe en que pueda conseguirlo. ¿Pero qué narices es la fe? A mí me parece un malentendido de proporciones gigantescas. En cualquier caso, la universidad tiene que ser mejor experiencia que los aburridísimos doce años que pasé en la escuela pública.

			Por lo menos eso espero.

			Inspira, exhala, el pie derecho delante del izquierdo, voy en busca de una mesa vacía, justo cuando noto que me estoy… ¿cayendo?

			«Mátame. Ahora. Mismo».

			Estaba tan concentrada en llegar hasta esa estúpida mesa vacía que no me he dado cuenta de que tenía una bolsa de deporte delante. Caigo hacia delante —cada vez más deprisa—, los libros y los papeles que llevo en las manos salen volando y se me encoge el corazón.

			Como no tengo dónde agarrarme, caigo de bruces sobre algo que parece de hormigón. Tengo las rodillas enterradas entre dos muslos musculosos ocultos por unos vaqueros. La silla donde está sentado el señor Hormigón chirría al desplazarse por el suelo laminado mientras la cantina estalla en carcajadas que me explotan en los oídos como granadas. Me agarro de sus firmes hombros muy avergonzada y con la nariz a escasos centímetros de la suya.

			Mi «salvador» esboza una sonrisa de infarto y me coge de la cintura para contrarrestar el impacto. Se me corta la respiración, se atasca como un jersey enganchado en un clavo oxidado.

			Me muero de vergüenza. Clavo los ojos en un par de brazos tatuados. Lenguas de fuego naranja, calaveras oscuras y lo que parece ser escritura china se enroscan por cada centímetro de sus músculos, desde el bíceps hasta las muñecas. Mi atención viaja hacia el norte: una explosión de pelo negro azabache despeinado asoma por encima de los ojos azules más sorprendentes que he visto en mi vida; me lanzan una mirada que grita «te puedo follar hasta hacerte perder el sentido» y por poco se me para el corazón.

			Veo diversión en esos ojos. También veo problemas, una buena dosis de rebeldía y el sexo más puro y natural. Él sonríe con más ganas y yo le aprieto los hombros. Percibo mucha arrogancia en su sonrisa y también algo que me grita para que salga corriendo, que este chico va a ser mi perdición, pero no puedo. Estoy atrapada, mis pensamientos se han quedado pegados a su regazo. Sus rasgos me han desarmado, son perfectamente… imperfectos. Tiene unos labios exuberantes. Un mentón recio muy bien definido. Es una mezcla perfecta de todos y cada uno de los tíos más alucinantes que me he cruzado en la vida, de esos a los que te dan ganas de decirles: arráncame las bragas y quédate conmigo para siempre.

			«Que Dios me ayude».

			Un hoyuelo le salpica una mejilla de lo más besable.

			—¿Has decidido que vas a ser mi comida? Si es así, apruebo completamente el menú.

			—¿Disculpa? —Intento ignorar su olor limpio a jabón y colonia selvática. ¿Selvática? ¿Acabo de decir que su colonia es selvática? Sea lo que sea, me está excitando. Él me está excitando—. ¿Y eso qué significa?

			Se ríe y cuando me doy cuenta de lo estúpida que ha sido mi pregunta, me dan ganas de meterme debajo de la mesa y morirme.

			—Significa que estás en mi regazo y que estás para comerte. —Me pasea las manos ásperas por los brazos. Me estremezco, su caricia me ha encendido de pies a cabeza—. En realidad —prosigue— «comer» ni siquiera se acerca a la palabra correcta. Sería más bien «devorar».

			Un resoplido molesto electrocuta el aire y yo vuelvo la cabeza. Una rubia que parece de porcelana está claramente molesta con nuestra conversación. La miro con los ojos entornados y vuelvo a concentrarme en el chico en cuyo regazo me he quedado atrapada.

			—¿Ah, sí?

			Aunque suena sarcástico es lo único que se me ocurre.

			—Pues sí —contesta con voz grave. Me posa los ojos azules en la boca y se muerde el labio inferior—. Devorar es un término más indicado para definir lo que te haría.

			Aunque estamos rodeados de las risas de varios espectadores, percibo en la tripa la repentina necesidad de lamerle los labios.

			«Espera. ¿En qué estoy pensando?».

			Control. Este tío me lo ha robado y tengo que recuperarlo.

			A pesar de las protestas de la puta que llevo dentro por no haber decidido acampar en su regazo de forma permanente, intento recuperar la compostura mientras me levanto. Atuso las ondas de mi pelo negro con las manos y me pongo derecha con determinación de acero y toda la intención de marcharme para no seguir machacándome el cerebro.

			Pero todos mis esfuerzos se van al garete cuando él se levanta y esboza una sonrisa ladeada. Me mira fijamente y la carga sexual de su mirada no solo me provoca una fuerte punzada de deseo que me recorre de pies a cabeza, además me roba todo el aire de los pulmones.

			Entonces me regaño mentalmente.

			Yo no soy de esa clase de chicas. La apariencia de un chico nunca me ha dejado reducida a un charco de hormonas estúpidas. Bueno, a excepción de este momento. En cualquier caso, ¡Dios!, mi cuerpo traidor se rebela cuando asimilo la imagen entera de su físico.

			Es una bestia, le saca más de treinta centímetros a mi metro sesenta. Me siento como una mota, una mota diminuta y pequeña. Para empeorar las cosas, me doy cuenta de que me equivocaba al pensar que esos tatuajes que me moría por lamer solo le decoraban los brazos. Por la cara derecha del cuello, asomando por encima de la costura de su camiseta negra, veo los deliciosos cuernos de lo que parece ser el mismísimo diablo.

			«Tenía razón. Es un presagio. Es el diablo, y yo estoy en el paraíso de los infiernos».

			Intento olvidarme de la absurda reacción que he tenido hacia ese chico y decido que es el momento perfecto para recoger mis cosas y marcharme de ese… bueno, de ese infierno.

			—Entonces, ¿a qué hora te paso a buscar esta noche? —pregunta cuando me pongo de rodillas y alargo el brazo para recoger mi libro de literatura inglesa—. Yo diría que sobre las siete. Vete a casa y échate una siesta. Vas a necesitar mucha energía. Te aseguro que te tendré despierta hasta bien tarde.

			Lo fulmino con la mirada, me he quedado con la boca abierta. No soy contraria a los rollos de una noche y, normalmente, un tío así de arrogante conseguiría que me tumbara boca arriba en un nanosegundo, pero por algún extraño motivo, uno que nunca llegaré a comprender, su actitud me está molestando.

			—¿Vas en serio?

			Sonríe.

			—Cuando me he mirado esta mañana en el espejo me ha parecido que sí.

			Se arrodilla y me pasa el libro de sociología. Se lo arranco de la mano. Genial. Otra sonrisita que está a punto de mandar a paseo mi fuerza de voluntad.

			Nos levantamos los dos y la diversión vuelve a asomar a sus ojos. El injusto atractivo de su rostro está demasiado pegado al mío. Está tan cerca que puedo sentir cómo su aliento con olor a menta me roza el cuello.

			—¿Naciste así de engreído o te has ido transformando en un capullo con el tiempo?

			Se coge la barbilla y frunce el ceño fingiendo pensar.

			—Creo que nací así, pero podría estar equivocado. Tendrás que preguntárselo a mi madre si quieres saber exactamente cómo he llegado a ser como soy. —Sonríe, es evidente que está encantado con mi forma de reaccionar a sus directas—. ¿Alguna pregunta más? Tu curiosidad me está pareciendo una monada.

			Resoplo. Me sorprende que siga participando de esta conversación voluntariamente.

			—Qué bien. Sinceramente, me importa un pimiento que las cosas que hago te parezcan o no una monada. —Hago una pausa y ladeo la cabeza—. Gracias por cogerme, pero en serio, ¿te puedes marchar?

			Se deshace en carcajadas.

			—Vaya. Qué bueno. Solo intento prestarte mis servicios. Y lo que está ocurriendo entre nosotros es tensión sexual en estado puro. Es genial, más sano que un vaso de leche fresca. Vas a tener que aceptarlo.

			Oh. Dios. Mío. Esto se está poniendo cada vez peor.

			—¿Servicios? ¿Es que te enorgullece ser un gigoló? Ah, espera. —Me golpeo la frente con la mano fingiendo estupidez—. ¿Cómo no ibas a estar orgulloso? Tienes una polla que dispara llamas orgásmicas a las chicas. ¿He acertado?

			El grupito que está sentado a la mesa se deshace en carcajadas mientras él sonríe, esta vez con más chulería que antes.

			—Sí, definitivamente necesitas mis servicios. Un buen polvo te pondrá de mucho mejor humor. —Me guiña el ojo y me tiende la mano—. Por cierto, me llamo Ryder Ashcroft.

			Estoy indignada y me niego a aceptar la mano de Ryder Ashcroft. No. Lo único que acepto es el aire que inspiro hondo antes de cruzarle esa preciosa cara que tiene. El daño que me hago en la mano al golpearle lo compensa el ver cómo abre como platos esos ojos de niño bonito. Una bomba atómica de risas explota en todas las direcciones y se suma a lo mucho que estoy disfrutando de pagarle con su propia medicina.

			Apenas me da tiempo de catalogar la mirada que aparece en el rostro de Ryder cuando lo oigo murmurar «joder, eso ha sido genial», justo medio segundo antes de que su boca devore la mía.

			Yo jadeo sorprendida y el muy traidor separa los labios. Su beso pecaminosamente delicioso absorbe el inesperado gemido que me trepa por la garganta.

			Algún gilipollas grita:

			—¡A por ella, tío!

			Una chica chilla:

			—¡Es oficial, ha perdido la cabeza! 

			También oigo algunos silbidos.

			Medio segundo antes de pegar las manos al pecho de Ryder, noto la suavidad de su lengua —donde ahora sé que lleva un piercing, un barbell para ser exactos—, que utiliza para acariciar la mía con suavidad. Oh, Dios. Me provoca un intenso escalofrío que me recorre toda la espalda. Libero mi cerebro del subidón temporal y empujo a Ryder algunos centímetros, los dos nos quedamos jadeando.

			Se le oscurece la mirada, cargada de lujuria y asombro, y me clava los ojos mientras se le vuelve a dibujar en los labios otra de sus infames sonrisas. 

			Resoplo, le hago una peineta y me limpio los labios con el reverso de la mano, recojo el resto de mis libros y me voy en dirección a la estúpida mesa en la que había intentado sentarme antes de caer sobre su regazo. En cuanto doy el primer paso noto una mano enorme que me toca el hombro. Me doy media vuelta con toda la intención de noquear a ese chulito, pero me encuentro con un par de enormes ojos verdes que no pertenecen al asaltante anterior.

			¿Qué narices…? ¿Es que todos los tíos de este edificio toman hormonas de crecimiento? Este tío es tan corpulento como Ryder Ashcroft, el Capullo, incluso más.

			Levanta las manos en actitud de rendición, tiene mi horario en una de ellas, esboza una sonrisa cautelosa y pícara.

			—Te olvidabas esto. —Deja el papel encima de los libros y señala con el pulgar por encima de su hombro en dirección a Ryder—. Pasa de él.

			—¿Que pase de él? —repito mirando en dirección a Ryder, que se ha vuelto a sentar a su mesa alborotada.

			La rubita, que antes parecía enfadada, ahora está sentada en su regazo y le consuela susurrándole alguna gilipollez al oído. Ryder me mira con una enorme sonrisa en sus engreídos labios.

			Enfadada, avergonzada y con una alta dosis de frustración sexual, aprieto los dientes y me doy media vuelta.

			—Es un capullo.

			—Ese capullo es mi mejor amigo.

			Me doy media vuelta, pero el colega del capullo decide poner su granito de arena en la tensión que se respira en el ambiente antes de que lo pueda hacer yo.

			—De todas formas, su idiotez no es discutible. Es absoluta, uno de los peores especímenes que anda por aquí. —Sus ojos de color esmeralda se iluminan divertidos y sonríe apoyando el antebrazo en un poste metálico—. También creo que su madre le dio el pecho durante mucho más tiempo de lo que es socialmente aceptable, y ese podría ser el origen de su problema.

			Arqueo una ceja mientras veo cómo el tío que tengo delante se ríe de su propio chiste.

			—Me llamo Brock Cunningham. A mí me dieron el biberón, así que no tengo nada que ver con mi amigo, y puede que me equivoque, pero pareces necesitar un poco de ayuda.

			Con cierta cautela, Brock alarga la mano hacia la montaña de libros y papeles que me resbalan de entre los brazos.

			Me resisto un poco, pero dejo que coja la mitad de la pila.

			—¿Cunningham, eh? —Ya no estoy tan enfadada. Me acerco a una mesa y decido que sentarme con un grupo de raritos de esos que pertenecen a un equipo de debate ya me va bien—. ¿Como Richie Cunningham?

			—¿Richie? —La confusión le tiñe la voz.

			—Sí, Richie Cunningham de Días felices. —Me siento al lado de un pirado que lleva unas gafas de culo de botella, dejo mi mitad de la pila de libros en la mesa y observo cómo Brock retira la silla que tengo delante—. Es la mejor serie que se ha emitido desde los años setenta —prosigo—. Tienes que haberla visto.

			Él se rasca la barbilla desconcertado. La luz del sol que se cuela por las ventanas se le refleja en los ojos y sus motas doradas brillan como diamantes. Veo un parpadeo de picardía en sus profundidades verde musgo que me suena, pero no sé de qué.

			Me quedo helada, me acabo de dar cuenta de lo enfermizamente guapo que es el amigo de ese capullo.

			Para ser sincera, es igual de guapo que el Capullo, pero de una forma distinta. Los ángulos de su rostro no son tan duros y definidos; son más suaves, menos intimidantes. Tiene el pelo más claro, su tono rubio caramelo me recuerda al café con leche. Me humedezco los labios, me muero por comprobar si las ondas de su pelo son tan suaves como parecen. Su sonrisa juvenil me acelera el corazón y me pierdo en esa monísima mirada confusa que tiene en la cara.

			—Ahora me pica la curiosidad —dice—. No tengo ni idea de quién es Richie Cunningham, y tampoco me suena Días felices. —Se encoge de hombros y sonríe con más ganas—. Tienes que darme algo más.

			No puedo creer que esté a punto de hacer esto.

			Carraspeo, me armo de valor, y lo hago.

			Esto.

			Canto la canción de la serie intentando entonar las notas sin romper las ventanas. Aparte de que los raritos de la mesa me están mirando como si la pirada fuera yo, Brock empieza a reírse a carcajadas: quiero encontrar el puente más cercano y saltar al vacío.

			—Tienes una voz preciosa —señala Brock—. Pero no puedo decir que haya oído esa canción.

			—No tuviste infancia, Cunningham. Eres consciente, ¿verdad?

			Lo pienso de verdad. Es una pena que cualquier persona de mi generación creciera sin ver al señor y la señora Cunningham criando a la familia perfecta. Días felices era precisamente eso.

			Días felices.

			Un tiempo en el que los padres no se colocaban ni vivían deseando su siguiente dosis antes que un abrazo de su hija. Un tiempo en el que no dejaban sola a esa niña, asustada y hambrienta, sin un ápice de calor que la mantuviera caliente cuando el invierno se apoderaba de la ciudad. Un tiempo en el que esos ojos inocentes no presenciaban sangrías en el hogar donde se suponía que debía sentirse a salvo, ilesa, querida.

			Me alejo de mi oscuro y sombrío pasado justo cuando Brock se lleva la mano a la nuca.

			—Puede que no tenga infancia porque no haya visto esa serie de la que hablas, pero ya sentía que tenía una carencia antes de que cantaras esa melodía tan rara.

			—¿Rara? —Frunzo el ceño—. No tiene nada de rara.

			—Ya lo creo que sí. —Brock se cruza de brazos y me mira fijamente—. Aun así, has conseguido que me guste más de lo que debería.

			Su mirada insinuante me obliga a tragar saliva con fuerza. ¿Qué narices me pasa hoy? Estoy convencida de que el frappuccino que me he tomado antes llevaba alguna droga, porque es la segunda vez en diez minutos que una persona del sexo contrario me excita.

			Inspiro tratando de relajarme e intento cambiar de tema.

			—Dime, ¿por qué sentías que tenías una carencia antes de que cantase esa canción que te parece tan rara?

			En sus labios aparece una sonrisa diminuta.

			—Porque no sé cómo se llama la chica preciosa que se presenta cantando canciones. —Se encoge de hombros y se le acentúan los músculos por debajo del polo—. Es imposible no sentir que uno tiene una carencia sin esa información. ¿No estás de acuerdo, señorita…?

			«Vaya, se le da muy bien».

			Suelto el aire que estaba conteniendo y los nervios convierten mi respuesta en un suspiro.

			—Ber.

			—¿Ber? —Alza una ceja con incredulidad y su sonrisa se acentúa—. No hay duda de que es un nombre… diferente, pero me gusta.

			—¡No, espera! —Estoy tan avergonzada que se me escapan las palabras—. No me llamo Ber.

			Brock se lleva la mano a la barbilla y me observa con una sonrisa ridículamente adorable.

			—¿Estás intentando confundirme, chica preciosa que no se llama Ber? Si esa es tu intención, está funcionando.

			En serio, que alguien me mate ahora mismo y acabe con mi sufrimiento.

			—No, no intento confundirte, yo…

			—Entonces es que te pongo nerviosa. —Se humedece los labios y por poco se me para el corazón—. Tengo razón, ¿verdad?

			—No —contesto rezándoles a todos los dioses que existen para que no se dé cuenta de la mentira que no estoy consiguiendo esconder—. No me pones nerviosa.

			—Claro que sí, pero es muy sexi, así que no pasa nada. —Brock se inclina hacia delante y me clava la mirada—. Entonces, ¿cuál es tu verdadero nombre, Ber?

			Suspiro y se me escapa otro susurro.

			—Amber. Amber Moretti.

			—Amber —repite paladeando el sabor de mi nombre. Me gusta como lo dice—. Muy bien, Am… ber, ya sé que es posible que el capullo de mi amigo te haya destrozado el día, pero tengo toda la intención de compensarte su falta de cortesía, si me dejas.

			«Pescada».

			Sí. Me siento como un pez indefenso fuera del agua, atrapada por un pescador hambriento. Pero cuando noto la chispa de excitación que me burbujea en el estómago también me siento como una colegiala aturdida y, para ser sincera, me asusta un poco.

			Ocurre lo mismo que con la fe, el amor es otro malentendido que defienden las personas que creen en los cuentos de hadas. Los cuentos de hadas no existen, y los caballeros de brillante armadura tampoco. Si tengo que ser sincera, yo creo que las princesas de todos los cuentos de la historia eran unas estúpidas ingenuas.

			No puedo negar que quiero que me llegue el amor para poder sentir algo… lo que sea. Pero la realidad, eso en lo que el amor se acaba convirtiendo, siempre me ha gritado al oído con mucha fuerza, y llevo esa advertencia enterrada en lo más profundo de mi corazón entumecido. Abro la boca para decirle a Brock Cunningham que puede coger su corcel blanco y su falsa armadura y cabalgar durante la puesta de sol con otra tonta que se creerá todas las mentiras que le diga en el futuro y sus absurdas promesas, pero él habla antes de que las palabras lleguen a mis labios inhibidos.

			—Además, creo que sería divertido ver reposiciones de Días felices contigo.

			Cierro la boca y él esboza una sonrisa tímida mientras me observa con una cálida mirada verde.

			—Siempre, claro está —añade—, que prometas cantar esa canción tan rara mientras nos tomamos unos Red Bulls y nos ponemos hasta las orejas de palomitas. —Se le borra la sonrisa de los labios y aparece un gesto sincero—. Pero también tienes que explicarme los secretos que intentan ocultarle al mundo esos precioso ojos que tienes.

			Es justo en ese momento, en mi primer día de universidad, cuando soy consciente de que una bifurcación en la carretera de mi vida ha levantado su fea cabeza.

			Una parte de mí quiere subirse al caballo blanco de Brock Cunningham, rodear su armadura con mis brazos vacilantes, y quizá, solo quizá, empezar a sentir algo. Pero la otra parte quiere huir, alejarse de él todo lo que sea humanamente posible.

			Lo pienso y decido que me apetece hacer el papel de princesa ingenua, pero no se lo voy a poner tan fácil al príncipe azul.

			—No vas mal —le digo—. Pero vas a necesitar algo más que unas cuantas frases ingeniosas para meterte en mi cabeza.

			Se cruza de brazos.

			—¿Un reto?

			—Sí, un reto —espeto completamente impasible. 

			Estoy segura de que eso bastará para asustarlo. A los chicos no les gustan las chicas impasibles. Quieren dulzura, y yo soy puro vinagre.

			Me observa con atención, por su rostro desfilan un sinfín de emociones. La intriga le arruga la frente, la reflexión entorpece su respuesta.

			«Sí, se va a rajar».

			—Acepto el desafío —dice sorprendiéndome un poco.

			En realidad he estado a punto de caerme de la silla. Estaba convencida de que era un rajado.

			—Pero antes de que te deje jugar con mi cabeza tienes que contarme algunas cosas —dice.

			—¿Jugar con tu cabeza? —me burlo decidiendo que no le ha salido bien la jugada de hacerse el embobado. 

			El chico herido que necesita ayuda. Muchas chicas se tragan ese rollo.

			—Sí, jugar con mi cabeza. Las chicas pensáis que nosotros somos los únicos capaces de hacerlo, pero es una calle de doble dirección.

			Estoy convencida de que no dice más que mentiras. Pero le sigo la corriente.

			—Vale, entonces te han roto el corazón. ¿Y a quién no?

			—¿Y a ti? —Su mirada se suaviza—. No estoy seguro, pero algo me dice que sí, o que te ha ocurrido algo que te ha impedido abrirte. O lo uno o lo otro.

			¿Quién es este tío? ¿Un mentalista?

			La verdad es que el matrimonio desastroso de mis padres me dejó atrapada, encadenada a una ira que ha ido floreciendo con los años. Su unión —o más bien su falta de ella—, me envenenó y destruyó mi espíritu. Me convirtió en alguien que odiaba el amor, y nunca permití que nadie entrara en lo poco que quedaba de mi mundo.

			Pero eso no significa que no me hayan roto el corazón. Me lo han destrozado de formas que las personas normales no pueden llegar a imaginar. Mientras temblaba en una alfombra empapada de sangre, derramé más lágrimas de las que la mayoría de la gente vierte en toda su vida.

			Aun así, no creo que lleve mi pasado escrito en la frente. Lo he escondido bien, está oculto debajo de una bravuconería que mucha gente tarda años en dominar. Bueno, por lo menos hasta ahora, creía que lo había ocultado bien.

			—Esta pregunta es un callejón sin salida —le contesto con firmeza para no dejarle ver demasiado—. Me puedes preguntar cualquier otra cosa, pero nada que tenga que ver con lo que mi corazón ha experimentado o haya dejado de experimentar.

			—Acepto. De momento. —Brock se reclina en la silla y se pasa la mano por el pelo—. Entonces, ¿puedo saber cuál es tu color preferido?

			Eso es fácil.

			—Verde.

			—¿Florida o Montana? —prosigue.

			—No soporto la playa y los vaqueros no me van, así que ninguna de las dos.

			—Bueno, señorita —dice acentuando lo que ya considero un marcado acento del sur—, pues yo no tengo ningún rancho, pero prefiero ver un conejito saltando por la nieve que una colección de implantes tostándose al sol. 

			Me parece una respuesta muy rara, pero no puedo evitar reírme. No es como los demás. Me gusta.

			—¿Flores o bombones?

			—¿Intentas convertir esto en un cliché?

			—Tomo nota. —Asiente y actúa como si lo estuviera escribiendo—. ¿Tacones de aguja o deportivas sucias?

			Me miro las Converse, ya tienen tres años y han conocido días mejores.

			—Eh, deportivas. 

			La respuesta debería ser evidente teniendo en cuenta que también llevo unos vaqueros del Walmart y una camiseta vieja de Nirvana.

			Brock me observa un momento.

			—Esa es la respuesta que esperaba. Me gusta lo diferente.

			Noto cómo me ruborizo cuando me mira a los ojos fijamente.

			Carraspea como si advirtiera mi nerviosismo. 

			—¿Cuál es el primer número que te viene a la cabeza?

			—Dieciséis.

			—Cerveza o bebidas más fuertes.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Pfff… las dos cosas.

			Se ríe.

			—¿A Perfect Circle o Coldplay?

			—Son polos opuestos. Los dos son grupos alucinantes. Además, eso es como elegir un novio literario preferido. Es imposible.

			—Estoy de acuerdo, pero no tengo ni idea de lo que es un novio literario. Has despertado mi curiosidad.

			Sonrío, no tengo ninguna intención de entrar en detalle acerca de la importancia que tienen para las muchísimas chicas que los comparan con cualquier hombre de la tierra.

			—Para aclarar eso necesitamos un día entero.

			—Oído. —Se ríe y se frota las manos—. ¿Vainilla, chocolate o fresa?

			—Una combinación de los tres para conseguir un sabor único y magnífico.

			—¿Un paseo por el parque o pasar el día a lomos de una moto?

			—¿Has oído hablar de Deuce West?

			Me mira confundido.

			Yo vuelvo a sonreír.

			—Definitivamente un día en moto.

			—Genial —contesta—. ¿Verano o invierno?

			—Invierno. Odio el calor.

			—¿Navidad o Acción de Gracias?

			—Prefiero mil veces el pavo que al hombre gordo vestido de rojo.

			Con esa respuesta me gano una sonrisa.

			—¿Postura sexual preferida?

			Pícaro. Me gusta. Estoy a punto de soltarle que me va cualquier postura en espacios públicos o privados, pero me hago la inocente y abro los ojos como platos.

			—Tenía que intentarlo —admite esbozando una sonrisa—. ¿Plato preferido?

			—Sushi.

			Arruga la nariz.

			—¿En serio? —le pregunto sorprendida de que cualquier humano en pleno uso de sus facultades mentales no quiera comer sushi cada día de su vida—. ¿No te gusta el sushi?

			—A mí solo me gusta comer crudas ciertas partes de la anatomía femenina.

			Mueve las cejas.

			—Ja, ja, ja —bromeo mientras le lanzo una mirada que deja bien claro que sé a qué se refiere.

			El sexo femenino —y no el dinero como muchos piensan— es el origen de todos los males.

			—Eres rápida. —Le da la vuelta a la silla, la acerca a mi lado de la mesa, se sienta a horcajadas y apoya los antebrazos en el respaldo mientras me mira con una precisión digna de una luz láser—. ¿Fútbol americano o béisbol?

			—Béisbol, por supuesto. El fútbol americano es un rollo.

			Abre mucho los ojos y hace una mueca triste con los labios. Parece un cachorrito perdido y solitario.

			—¿Qué pasa? —Me preocupa un poco su cambio de actitud—. ¿Eres un fanático del fútbol americano o algo así?

			—Soy el capitán.

			—¿Cómo? —Ahora soy yo la que abre los ojos como platos—. Oh Dios. Dime que no eres uno de esos adictos al deporte. Por favor, por favor.

			Lleva un polo y unos Dockers, no viste como uno de esos fanáticos. Parece un pijo libre de esteroides. Está bien, tiene cuerpo de adicto al deporte: hombros anchos y bien definidos, unos brazos musculados pero esbeltos. Alargo el cuello y le miro el estómago, confirmo que debajo del polo se oculta una tableta de puro músculo. Aun así, podría haber conseguido su físico imponente levantando pesas, levantando chicas delgaditas con implantes o levantando coches.

			Pero, por favor, que no sea uno de esos fanáticos.

			Brock asiente y a sus labios asoma una ligera sonrisa.

			—Soy el capitán del equipo de fútbol de la universidad. ¿Eso acaba con cualquier esperanza que pudiera albergar?

			—Se acerca mucho. —Estiro de la esquina de mi horario algo nerviosa—. Muchísimo. Casi tanto como para salir corriendo ahora mismo. 

			Frunce las cejas con curiosidad.

			—¿Y eso?

			—Es así. Pero es igual. Puedo soportarlo si me das los motivos suficientes.

			Mis recuerdos regresan a la noche en la que vendí mi virginidad en el campo de fútbol embarrado del instituto a un gilipollas llamado Josh Stevenson. Yo tenía catorce años y quería una cerveza. Él tenía diecisiete años y tenía un carné de identidad falso.

			Hicimos un trato.

			Gracias a Dios la nauseabunda experiencia duró menos de cinco minutos. Supongo que yo esperaba que me tratara como la zorrita que había fingido ser y eso fue exactamente lo que ocurrió. A la mañana siguiente todos sus compañeros de equipo sabían lo que habíamos hecho y no perdieron la oportunidad de dedicarme los calificativos apropiados cada vez que me veían.

			En el pequeño pueblo pescador de Rivers Edge, en Carolina del Norte, yo era la chica nueva conocida por haberse follado al capitán del equipo de fútbol a cambio de una cerveza. No recuerdo si era la segunda o la tercera ciudad en la que había vivido hasta la fecha, solo sé que allí es donde empezó mi odio por los deportistas y la repugnancia por la persona en la que me estaba convirtiendo.

			Me revuelvo en la silla, me incomoda que Brock me mire como si estuviera intentando adivinar lo que pienso.

			—¿Qué?

			—Nada. Me alegro de que estés dispuesta a tolerarme, a mí y a mi… faceta de deportista. —Me dedica una sonrisa—. Y te daré los motivos suficientes para aceptarlo.

			Percibo que quiere decirme algo más, posiblemente más profundo, pero no le presiono.

			—Vale, estás sola en una isla desierta —prosigue—, y solo puedes tener dos cosas además de agua. ¿Qué cosas son?

			—Eso es fácil. Regalices y mi diario —contesto deseando poder tener ambas cosas en ese momento. 

			Principalmente los regalices. Son uno de mis muchos vicios. La adicción a la que recurro cuando estoy nerviosa. De cualquier sabor: soy una esclava del regaliz.

			—¿Regaliz? —Me mira como si estuviera loca de atar—. ¿Ese caramelo retorcido? De todas las cosas del mundo, ¿eso es lo que te llevarías?

			—Eres rápido —le espeto devolviéndole la de antes mientras le dedico una expresión divertida—. Muy rápido, Cunningham.

			En su rostro se refleja el debate interior que está librando, pero enseguida lo reemplaza la seguridad.

			—Bueno, como somos dos jóvenes muy rápidos y estamos de acuerdo en que Ryder es el capullo más grande del universo, me pregunto cuándo podré convencerte para que salgas conmigo.

			—Tienes que esforzarte más para conseguir una cita de verdad. —Parece que hablo con mucha convicción, pero hasta yo percibo las dudas que se ocultan tras esas palabras. Mi conciencia interviene y me pregunta qué narices me pasa—. Vas a tener que seguir trabajándotelo.

			Brock asiente y me tiende la mano. Vacilo un momento, pero la acepto sin estar muy segura de lo que va a hacer con ella.

			Entonces empieza a acariciarme los nudillos con el pulgar sin dejar de mirarme a los ojos.

			—Me voy a dejar el culo para conseguir que salgas conmigo. Pero te lo advierto, no importa lo que tenga que hacer, me meteré en tu preciosa cabecita, Amber-Ber. —Esboza una sonrisa—. Más de lo que lo he hecho ya. Ya lo verás.

			Antes de que pueda parpadear, se lleva mi mano a los labios y me da un beso. Me estremezco de placer, su barba incipiente me ha puesto la piel de gallina. Sonríe, pero se levanta sin decir ni una sola palabra más, cruza la cantina y sale por la puerta.

			Me quedo con el pulso tan acelerado que parece una pelota de pimpón dando saltos, y no solo me quedo sin habla, también me pregunto si Brock Cunningham podrá hacer lo que nunca ha conseguido nadie.

			Atravesar todas las defensas que he creado.
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			—Necesita matricularse en Introducción a la Biología, señorita Moretti —me informa la mujer de secretaría.

			—No creí que necesitara asistir a esa clase —contesto mientras la frustración me hace un nudo en el estómago—. Si tengo que matricularme, perderé un semestre entero.

			—La necesita para seguir su programa académico. No sé qué otra cosa puedo decirle. —Se sube las gafas por el delgado puente de la nariz y mira la impaciente y creciente cola de estudiantes que hay detrás de mí—. Pida cita con un consejero académico si lo necesita, pero yo no puedo hacer nada más por usted.

			Me pongo la correa de la mochila sobre el hombro muy enfadada, doy media vuelta y me encuentro de frente con el dios de la arrogancia en persona.

			Ryder Ashcroft.

			Aunque me quedo embobada mirando las líneas definidas de su rostro, la barba incipiente que le oscurece la mandíbula y la sonrisita que tiene en los labios, pongo los ojos en blanco e intento pasar de largo. Cuando lo intento, él se desplaza al mismo tiempo que yo y me bloquea el paso. Intento escaparme por segunda vez y él vuelve a bloquearme el paso, y noto que empiezo a enfadarme.

			—En serio, Ryder. ¿Cuál es tu problema?

			—Tú eres mi problema. —Su sonrisa se acentúa—. Ya han pasado algunos días desde la última vez que nos vimos. ¿Me has echado de menos?

			—No —le contesto con sinceridad.

			¿Puedo negar que me he pasado las últimas cuarenta y ocho horas reviviendo el beso que nos dimos o que siento la continua necesidad de pasear los dedos por su espeso pelo negro? No. No puedo negar esas cosas. Pero aun así no lo he echado de menos.

			—Estás mintiendo —dice dejándome pasar.

			—Y tú eres un incordio.

			Sale conmigo del despacho y me sigue por el vestíbulo abarrotado.

			—Es posible, pero tú eres preciosa y un incordio. Esa es una combinación letal.

			Me paro y me vuelvo hacia él con los ojos como platos.

			—¿Yo soy un incordio?

			—Sí. Me vuelves loco. —Se encoge de hombros y mete las manos en los bolsillos de los vaqueros—. Completamente loco.

			Parpadeo totalmente sorprendida.

			—¿Te vuelvo loco? ¿Cómo es posible?

			Sonríe y da un paso hacia mí, tiene el pecho prácticamente pegado al mío. Inspiro hondo y se me acelera el pulso mientras intento ignorar la energía que palpita entre nosotros.

			—Es completamente posible, y ya estás con tus encantadoras preguntas. —Alarga la mano, me coge un mechón de pelo y lo huele antes de susurrar—: Mmm, frambuesa.

			—¿Q… qué? —tartamudeo.

			Me pierdo en el sonido de la sangre que me galopa por las venas y de pronto enmudece el zumbido de la ruidosa conversación del vestíbulo.

			—Tu champú. —Se enrosca el mechón en los dedos y se retira paseando los ojos por mi cuerpo muy lentamente—. Huele a frambuesas. Me gusta. Es solo una de las cosas que me vuelven loco de ti. No quiero hablar de la forma que tienes de fruncir los labios cuando te enfadas o de esa actitud chulesca tan sexi que tienes. No voy a explicarte las reacciones que me provocan esas cosas, pero estoy seguro de que ya te haces una idea. El otro día estabas sentada en mi regazo. Estoy seguro de que lo notaste.

			No hay duda de que mi cuerpo reacciona a este chico de formas inquietantes y deliciosas. Mi corazón está a punto de pararse cada vez que oigo el sonido de su voz intensa y grave. Luego se me acelera la respiración al ver la acalorada mirada de sus translúcidos ojos azules. Y por último, y no por ello menos importante, mi cabeza proyecta imágenes sexuales salvajes donde me veo agarrando las sábanas con fuerza cada vez que él desliza el piercing de la lengua por mis labios.

			—¿Decías algo? —pregunto tratando sinceramente de recordar de qué hablábamos.

			—Tu champú —dice un poco sorprendido—. Huele a frambuesas. —La sonrisa le arruga los ojos—. Te he perdido después de eso, ¿verdad?

			Ya. Lo. Creo.

			En algún momento, después de que mencionara el olor de mi pelo y comentara alguna tontería sobre mis ojos, he caído en una especie de niebla provocada por la colonia selvática de Ryder que me ha embriagado los pensamientos en cuestión de segundos. Le sonrío con ironía y muerta de rabia de que se haya dado cuenta de lo mucho que me afecta.

			—Mira, estoy segura de que hay millones de chicas dispuestas a abrirse de piernas en cuanto se lo ordenes, pero yo no soy una de ellas, colega.

			—Me llamo Ryder —espeta—. Y créeme, lo nuestro ocurrirá.

			—Ya sé cómo te llamas. —Suspiro—. Y no ocurrirá.

			Ryder se sigue riendo mientras intento localizar el pasillo por el que llegaré a ese peñazo de clase de Introducción a la Biología.

			—Además —prosigo abriéndome paso por entre los estudiantes—, estoy segura de que la rubia que ocupó mi lugar con tanto entusiasmo el otro día te cortará las pelotas, con un machete, en cuanto averigüe que estás intentando ligar conmigo.

			—La rubita vio como te besaba y mis pelotas siguen intactas, así que si con eso no basta para que entiendas que lo de esa chica es solo un rollo, no sé qué puede convencerte.

			Me abofeteo mentalmente. Este chico me saca de mis casillas y me provoca una frustración sexual insoportable y ese es el motivo de que no haya recordado ese enorme detalle.

			—¿Y lo que percibo en tu tono son celos? —añade con un tonito de sabelotodo.

			Me paro en la puerta del aula, me doy media vuelta y me encuentro a Ryder con la mano detrás de la oreja.

			—Mmm, sí. Sí. Son celos.

			Cierra las pestañas espesas y oscuras de sus ojos y suelta un rugido profundo y lento muy seductor.

			Poco me falta para tragarme la lengua cuando imagino ese rugido resonando en mi oído mientras me folla a conciencia por detrás.

			Abre los ojos y me los clava en los labios.

			—Qué sonido más dulce saliendo de esa boquita tan bonita que tienes.

			—No son celos —insisto. Y no lo son. Es… es… Mierda, no sé qué narices es, pero sé que no son celos. Aprieto la correa de la mochila con tanta fuerza que se me ponen los dedos blancos—. Qué más quisieras que fueran celos.

			Se muerde el labio inferior y niega con la cabeza mientras retrocede hasta internarse en la multitud.

			—Son celos —grita—. Pero me parece bien que no quieras admitirlo. Eso te hace todavía más encantadora, así que es perfecto.

			Pongo los ojos en blanco y blasfemo mentalmente.

			—Y todavía no has contestado mi pregunta —añade.

			—¿Qué pregunta?

			Frunzo el ceño con la mano pegada al pomo de la puerta. Ya sé que los últimos cinco minutos que he pasado con él me han dejado con la sensación de haberme escapado de un psiquiátrico, pero no recuerdo que me preguntara nada que no haya contestado.

			—¿Qué nombre tiene esa cara tan bonita?

			Me apoyo la mano en la cadera.

			—No me habías preguntado eso.

			—Acabo de hacerlo. —Me dedica una sonrisa de esas que consiguen que a cualquiera se le caigan las bragas mientras sigue avanzando de espaldas por el vestíbulo—. ¿No? —Se rasca la mandíbula fingiendo confusión—. Bueno, podría estar equivocado, ha sido un día muy largo, pero juraría por Dios que te lo he preguntado.

			Este tío se cree realmente divertido. Supongo que alguna parte perversa de mí opina lo mismo.

			—¿Brock no te ha dicho mi nombre? —Me resulta difícil de creer. Los chicos hablan, y teniendo en cuenta que son tan buenos amigos no me cabe ninguna duda de que lo mencionaría—. Estoy segura de que se lo preguntaste.

			—Ah, muy cierto. Y si lo hubiera visto o hablado con él desde el otro día lo hubiera hecho, pero no lo he visto. De ahí que te lo haya preguntado a ti.

			Suspiro, sé que es una batalla perdida.

			—Amber.

			Se detiene y esboza una sonrisa lenta.

			—Mmm, ahora todo tiene sentido.

			—¿El qué?

			—El motivo por el que tus padres te pusieron Amber.

			Me lo quedo mirando sin comprender a qué se refiere.

			—El color de tus ojos, preciosa. —Me guiña el ojo esbozando una sonrisa sincera—. E intenta no tomarte muy en serio algunas de las cosas que digo. Es solo que… soy así. —Se le borra la sonrisa y esboza una mueca traviesa cuando pasa por su lado un grupo de estudiantes—. Pero no temas, querida, al final te acostumbrarás, y es muy posible que te enamores de mí, de todas mis personalidades perturbadas. Cada. Una. De. Ellas. Si tengo que incordiarte cada maldito día, cosa que, si fuera tú, no dudaría de que tengo capacidad para hacer, lo haré. Créeme, lo haré. Te garantizo que cuando acabe contigo seré lo primero que aparezca en tu preciosa cabecita cuando te despiertes por las mañanas y la última imagen que flote en tus pensamientos antes de que cierres esos ojos hipnóticos por la noche. —Se encoge de hombros y sonríe de nuevo—. Solo te estoy avisando como mereces.

			Se da media vuelta, se despide por encima del hombro y desaparece tras una esquina.

			Cuando entro en clase con la respiración acelerada por lo que acaba de decir, se me ocurre que Ryder Ashcroft —con todos esos rasgos molestos y sexualmente frustrantes que no quiere que me tome muy en serio— puede estar en lo cierto en una cosa. Quizá mis padres me pusieron Amber por mis ojos.

			Pero ¿cómo hacer preguntas a los seres queridos que han muerto?

			Exacto, no se puede.
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			Cuando salgo del coche intento no asfixiarme con el cálido aire de agosto. Es esa clase de calor denso, una espesa toalla húmeda que me sofoca el cuerpo. En menos de un segundo estoy sudando, empapada de pies a cabeza. A pesar de que la semana anterior conseguí un trabajo de camarera y que las clases van relativamente bien, cada día que pasa siento un creciente odio por Maryland que se alimenta de lo mucho que añoro Washington. Añoro vivir allí. Incluso aunque fuera allí donde empezara mi desastroso pasado, el clima no era tan húmedo y el aire no estaba cargado de este olor a pescado.

			Me paso la mano por el cuello sudado y, mientras los recuerdos de mi infancia robada me corroen la mente desquiciada, cierro la puerta del coche y cruzo el aparcamiento de estudiantes. Estoy tan ansiosa por entrar en el edificio refrigerado por el aire acondicionado que me apresuro todo lo que puedo y subo las escaleras de dos en dos chocando contra hombros cansados y brazos cargados de libros. Aunque me voy disculpando por el camino, recibo miradas iracundas procedentes de los grupitos de estudiantes que parecen tan molestos con las altas temperaturas como yo.

			Abro las puertas y mi piel reacciona de golpe cuando el aire gélido me recorre cada centímetro del cuerpo como el beso de un amante. Voy a la biblioteca. Cuando llego al silencioso espacio de dos pisos ya no tengo tanto calor y me dispongo a estudiar, que buena falta me hace.

			Dejo las cosas en una mesa, me meto en un pasillo y deslizo los dedos por los lomos de piel arrugada que se alinean en las viejas estanterías de caoba. Devoro las hileras de libros con los ojos, inspiro ese aroma familiar que siempre consigue relajar mi espíritu sin importar dónde se hayan metido mis peligrosos pensamientos, y me provoca cierta sensación de normalidad a pesar del jeroglífico fantasma de mi pasado. Aunque sea solo un poco.

			Encuentro una edición revisada de El paraíso perdido de John Milton y lo hojeo un poco. Encuentro la batalla entre los ángeles leales y las fuerzas de Satanás y echo un vistazo a lo que dice, me siento automáticamente atrapada y un poco angustiada por lo que ocurre en esas páginas. Mientras estoy absorta en la lectura, noto una mano que me aparta el pelo del cuello; me sobresalto y me quedo sin aliento.

			—Shh —dice Brock poniendo un dedo en los labios—. Estás en una biblioteca, señorita Moretti. —Guarda silencio, la seducción exuda de él en corrientes electrizantes. Apoya la mano en la estantería justo por encima de mi hombro—. Aunque me ha encantado el ruido que has hecho cuando has jadeado.

			—No he jadeado —le contesto en voz baja esbozando una sonrisa tímida.

			—Sí que has jadeado, pero no me estoy quejando.

			Trago saliva, no puedo ignorar que el aire se ha cargado de química automáticamente.

			—¿Qué haces aquí? No sabía que los deportistas iban a la biblioteca.

			—En eso tienes razón. Solo las frecuentamos cuando sabemos que también estarán las chicas preciosas que elegirían el regaliz antes que cualquier herramienta de supervivencia para ir a una isla desierta. —Esboza una sonrisa perezosa y se saca un paquete de regalices del bolsillo de atrás. Cuando me roza los labios con el paquete se le oscurecen los ojos color esmeralda, casi como si de un depredador se tratara—. Estás preciosa.

			—Tú también —susurro sexualmente inquieta.

			Sigue usando el paquete de regaliz para acariciarme los labios con suavidad y lentitud; se me humedecen las palmas de las manos que tengo pegadas a los libros y se me acelera el corazón.

			Me acerca mucho la cara.

			—Nunca me han dicho que estoy precioso, pero como eres tú la que me lo ha dicho quizá deba tomármelo como un cumplido.

			—Deberías. —Me envalentono y lo cojo de la muñeca para ayudarlo en su maniobra de seducción. El calor que irradia de su piel me trepa por los brazos, me resbala por la espalda y se cuela por entre mis piernas—. Que yo haga un cumplido es algo muy bueno.

			—Me gustan las cosas buenas —contesta mirándome los labios fijamente.

			El lastimero carraspeo de una bibliotecaria nos distrae. La mujer se posa las manos en las voluminosas caderas, nos mira mal y su mirada emborrona sus habituales rasgos agradables.

			Brock da un paso atrás y adopta una expresión impasible. La saluda asintiendo con la cabeza. 

			—Señora Anderson. Solo estaba ayudando a Amber a encontrar —mira rápidamente el libro de John Milton que tengo en la mano— El paraíso perdido.

			—Señor Cunningham… —La mujer suspira con fastidio y se aparta un tirabuzón de pelo de la frente—. La biblioteca es un espacio para la investigación y el estudio. Nada más.

			—Estábamos a punto de hacer una investigación muy profunda —murmura agachando la cabeza para esconder una sonrisa.

			Yo no oculto nada. Me deshago en carcajadas, de esas tan intensas que no te dejan respirar. Dios, qué bien sienta. Hacía una eternidad que no me reía así.

			La señora Anderson me vuelve a mirar mal desaprobando mi inaceptable reacción, pero también consigo que Brock me mire sorprendido e impresionado al mismo tiempo.

			Cojo a Brock de la mano y lo arrastro hasta mi mesa mientras miro a la bibliotecaria, que no está nada emocionada, y parpadeo con aire de disculpa.

			—Pardonnez-nous. Brock est une influence mauvaise, peut-être, mais j’ai l’intention de le briser de cette. Nous allons aller avant, et faire un peut de recherche véritable. Merci.

			Ahora parece completamente confundida. Y estaría mintiendo si dijera que Brock parece reaccionar de otra forma.

			—¿Acabas de hablar en francés? —tantea Brock mientras nos sentamos a mi mesa—. ¿Y qué narices le has dicho?

			—Sí, era francés. —Sonrío y saco una libreta de la mochila—. Le he dicho algo sobre que eras una mala influencia y que tenía planeado enderezarte. ¿Cómo has sabido que era francés?

			Él niega con la cabeza entre risas.

			—Conozco la palabra merci, pero ahí es hasta donde llega mi cerebro de deportista respecto al conocimiento de ese idioma.

			Me río, me gusta su sentido del humor.

			—Pero te seré sincero, ahora tengo más ganas que antes de ver esa boquita que habla francés comiendo regalices. —Esboza una de esas sonrisas matadoras, se reclina y se cruza de brazos—. Es muy sexi.

			—¿Sexi? Nunca lo había visto de esa forma. Siempre había pensado que me hacía parecer todavía más rarita.

			—Pues ya puedes empezar a pensarlo, porque lo es, y no tienes nada de rarita. Y aunque fuera así, serías una rarita muy sexi. —Coge los regalices de la mesa, abre el paquete y me da uno—. Empieza a comer. Aquí el deportista se está muriendo.

			Sonrío convencida de que hemos creado un chiste de por vida. Doy un pequeño mordisco y observo cómo me mira con satisfacción carnal ardiendo en los ojos.

			—¿Dónde aprendiste a hablar francés? —me pregunta.

			«En una de las terribles casas de acogida en las que estuve. Si no me sabía la lección esa noche, no cenaba».

			—En el instituto —contesto, no estoy preparada para abrir ese cajón—. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

			—Te he visto en el aparcamiento y te he seguido.

			—¿Me estás acosando?

			—Si te quieres poner técnica, sí. —Esboza una sonrisa pecaminosa—. ¿Aceptas mi demencia?

			—No puedo decir que sí —miento incapaz de admitir que hay una parte que sí.

			—No puedo decir que esté dispuesto a parar —espeta sonriendo con picardía—. Y sigue comiendo, Amber-Ber. Estoy disfrutando mucho del espectáculo.

			Como no sé muy bien cómo reaccionar, sonrío como una idiota; mi ingenio diestro se desvanece tras cada una de sus hábiles respuestas. Quiero abofetearlo por ganarme en mi propio juego, por conseguir que tenga que esforzarme para hacer lo que normalmente me sale con naturalidad: manipular una conversación. Pero Dios, no puedo pegarle. Además de tener los dientes perfectamente blancos, y de que proyecten un brillo fantasmal tan tieso como la polla de un muñequito de palo, es demasiado adorable, demasiado retorcido por dentro como para infligirle dolor físico. Deportista o no, y listillo o no, este buen chico es tan malo como cualquiera. Lo veo, huelo su presencia deliciosamente sucia. Mi intuición me dice que él lo sabe y que pronto descubriré los mecanismos interiores de lo que sea que lo excite.

			Sigo sonriendo como una diablesa virginal y le doy otro mordisco al regaliz mientras me pregunto cuánto tardará en demostrarme dónde están realmente sus demonios interiores.

			—¿Tienes algún plan emocionante para esta tarde? —me pregunta con cara de curiosidad.

			—Tal vez —miento otra vez.

			Bueno, si alguien considera que estudiar hasta que te sangren los ojos es emocionante, entonces quizá no sea mentira.

			—Espera, ¿acabas de decir que vas a venir al campo a verme entrenar?

			—Eh, no. —Me río—. Ha debido de ser el pequeño hombrecillo esquizofrénico que tienes atrapado en la cabeza.

			—En mi cuerpo no hay nada pequeño. Es mejor que lo aclaremos ya. —Suspiro y en sus ojos salta una chispa de alegría—. Pero no. Te he escuchado decirlo de verdad. Además, sé que quieres verme con el uniforme. Tienes curiosidad. Lo noto.

			—¿Ah, sí? —pregunto con sequedad.

			—Sí, señora. Sudor. Hormonas rugiendo. Verme a punto de asesinar a alguien. Tiene cierto atractivo. No mientas.

			Tiene poco atractivo. Aunque preferiría que me hicieran una endodoncia antes que pasarme la tarde aburrida mirando lo que sea que sucede en un campo de fútbol americano, no puedo negar que tengo curiosidad —solo un poco— por saber qué aspecto tiene el fantástico culo de Brock con esos pantaloncitos. Sin embargo, teniendo en cuenta que fuera hay como mil grados de temperatura, la idea pierde su atractivo muy deprisa.

			—Tengo que estudiar —digo cogiendo un segundo regaliz del paquete.

			Él ladea la cabeza, su mirada verde aguamarina se torna intensa.

			—Supongo que tendré que tentarte un poco más.

			—¿Crees que me has tentado siquiera un poco? —espeto. Me divierte mucho la confianza que tiene en sí mismo.

			Se encoge de hombros y se frota la nuca.

			—Bueno, espero que los regalices que te he regalado lo hayan hecho.

			Esa mirada que tiene clavada en mis labios y la sonrisa juvenil que se dibuja en los suyos rompen mis resistencias y me desmontan, provocándome una ansiedad dulce y petrificante. La verdad indiscutible es que… creo que me gusta.

			Apoyo los codos en la mesa y la barbilla sobre las manos.

			—¿Y cómo planeas tentarme más de lo que ya crees haberlo hecho?

			Brock se levanta y tengo que levantar la cabeza para mirarlo.

			—Es fácil. —Me acaricia la mejilla con los nudillos y esa sombra de promesa que aparece en sus ojos me corta la respiración—. Veré contigo todos los episodios de Días felices y siempre seré el chico que te traiga regaliz.

			Cuando Brock se marcha, de nuevo sin decir una sola palabra, mi corazón vacío se debate entre la curiosidad y el terror absoluto que me provoca algo que he experimentado en escasas ocasiones.

			El calor humano.

			Aunque lo he deseado con todas mis fuerzas, me he quedado deshidratada, convertida en un desierto sediento de la mínima gota de tormenta. Es cierto que he recibido pequeñas dosis de calor, pero normalmente procedía de alguien que tenía motivos ocultos, incluyendo a mis padres.

			Las personas que se suponía que debían anteponerme a cualquier cosa.

			Las personas que se suponía que debían dejar de respirar para que yo pudiera hacerlo con más facilidad.

			Las personas que se suponía que debían elegir mis sonrisas antes que una aguja sucia.

			Cuando murieron, vagué de una casa de acogida a otra donde el calor, el amor y el ser reconocida como un ser humano de verdad eran cosas que me enseñaban de lejos, como un hueso jugoso a un perro.

			Un plato de sobras para un hambriento.

			En aquellas casas me maltrataban físicamente, me violaban mentalmente, y me lo robaron todo, hasta que solo me quedaron los recuerdos estancados de una vida de la que había creído escapar. Aun así, no importa lo estancados que fueran los recuerdos de mis padres, se convirtieron en el único lugar al que mi mente se aferraba desesperadamente en medio del caos que había reemplazado lo que yo creía que era malo.

			Lo que había querido recuperar.

			Es curiosa la forma que tiene nuestra mente de ejecutar distintos propósitos, los dos contendientes principales de nuestra psique entrando en conflicto. Uno de esos lados nos dice que es nuestra gran escapatoria, mientras que la otra parte nos prepara para hacer el papel que nunca quiso representar: el de nuestro peor enemigo.

			Cuando llegué a los brazos cariñosos de mis últimos padres adoptivos, Cathy y Mark, fue cuando me sentí querida o amada por primera vez. Me sentí… humana.

			Pero su red de salvación llegó demasiado tarde y no pudieron salvarme de los hábitos que había adquirido anteriormente. Sigo desconectando, destrozando a un hombre detrás de otro, utilizando el sexo como si fuera una cura mental. El sexo es y siempre será donde siempre encuentro el control, un escondite oculto que me mantiene benigna del cáncer que habitará para siempre los rincones oscuros y raídos de mis pensamientos. Empecé a los catorce años y, desde entonces, he abusado, amado, deseado y odiado el sexo de formas que la mayoría de las personas ni se imaginan. Les explotaría la cabeza. Lo he entregado sin sentir absolutamente nada por la persona que lo recibía y, en muchas ocasiones, lo he aceptado de personas que sabía que no me soportaban.

			Salgo de la biblioteca con el temor de poder experimentar algo real, verdadero y sano carcomiéndome los huesos, y siendo completamente consciente de que el único mundo que he conocido puede quedar destruido por el precioso caos de un chico que me ha prometido más en dos segundos de lo que lo ha hecho nadie en toda mi vida.

			Qué paradoja tan agridulce y retorcida.

		

	


	
		
			4

			Amber

			Estoy agarrada a la barandilla que rodea el campo de fútbol y oigo el ruido de los cascos chocando entre sí, profundos rugidos guturales y lo que podría pasar tranquilamente como el ruido de huesos partiéndose en dos. Me siento mal por el chico que está debajo del montón de cuerpos apilados, entorno los ojos y observo cómo un montón de atletas se despellejan los unos a los otros.

			Me sorprende descubrir que el jugador que está debajo de todos los demás es el capitán regaliz: Brock Cunningham.

			Brock se levanta como si ni se inmutara por el peso elefantino que se acaba de quitar de encima y con la pelota sólidamente encajada entre su firme antebrazo y la amplitud de su pecho. Se quita el casco y esboza una sonrisa de superioridad que parece decir «que os jodan» al resto de los jugadores, lanza la pelota al quarterback y se pasa la mano por el pelo. Está tan sudado que el color tostado habitual de su pelo rubio ha adquirido un tono de oso parduzco.

			Me muerdo el labio, mis dedos se mueren por tocarlo, agarrarlo y tirar de él. Preferiblemente durante una sesión de sexo salvaje.

			—Que te jodan, Cunningham —ruge un defensa muy fornido—. Voy a por ti, capullo.

			—Eso será si tu culo gordo puede alcanzarme —espeta Brock volviéndose a poner el casco.

			El fortachón ruge algún improperio, le hace una peineta a Brock y se golpea el pecho al más puro estilo cavernícola. Pongo los ojos en blanco y le rezo a Buda, Alá y a Jehová, bueno, a todos los dioses que existen, para que Brock consiga que ese tío quede como un imbécil.

			—Ven a por mí, imbécil —lo tantea Brock mientras se vuelven a poner en posición—. Mira, tengo una idea. Cuando intentes atraparme imagínate que tu madre me está chupando la polla. Puede que eso te ayude un poco.

			Todo el equipo estalla en risas a excepción del objetivo de Brock. Después de otro rugido del fortachón y de que el quarterback aúlle unos cuantos números, Brock sale corriendo y zigzaguea por el campo esquivando al fortachón y a sus esbirros.

			El quarterback lanza la pelota por el campo con una precisión propia de un jugador de la liga nacional de fútbol americano. Aguanto la respiración mientras observo cómo la gravedad transporta esa bala giratoria por el aire caliente. Brock se detiene, se da media vuelta y la pelota le impacta en el pecho. La coge sin mucho esfuerzo. Una décima de segundo antes de que dos bultos musculosos lo alcancen —ninguno de los dos es el fortachón—, Brock se da media vuelta y se pone a correr de nuevo abriéndose camino hasta el fondo del campo para conseguir un demoledor touchdown.

			Se oyen los emocionados gritos de las animadoras, que también están ensayando. Yo hago lo mismo, incapaz de contener mi entusiasmo, y grito de una forma mucho menos vomitiva que las pequeñas animadoras del equipo. Estoy detrás de la valla en la que Brock ha marcado su demoledor touchdown, por lo que no sería sorprendente que hubiera oído mi grito ridículo. Pero me sorprendo y se me para el corazón cuando veo que trae su precioso culito corriendo hacia mí. Se quita el casco y esboza la sonrisa más sexi que he visto en mi vida.

			—La chica ha venido —anuncia triunfante. Suelta el casco y se agarra a la verja que separa las gradas del campo, coloca los dedos justo encima de los míos—. ¿Y bien?

			—¿Y bien?

			Miro sus ojos divertidos mientras les ordeno mentalmente a mis dedos que se relajen a pesar de sentir su contacto.

			—¿Qué te parece?

			—Creo que es muy excitante.

			—Ya sé que crees que soy muy excitante —espeta apretando los labios.

			Yo niego con la cabeza, tengo la respiración entrecortada, cada vez tengo más ganas de besarlo. 

			Él acerca la cara a la verja y sonríe con más ganas.

			—Deja de pensar en mis pectorales e intenta concentrarte en la jugada que acabamos de hacer. Ya sé que es difícil, pero sé que puedes hacerlo.

			—La verdad es que es casi imposible, pero prometo intentarlo.

			Suelto un suspiro falso.

			Brock se ríe, la diversión se refleja en su cara.

			—La verdad es que ha sido genial —prosigo—. Entre tú y el quarterback habéis hecho una jugada espectacular.

			—Gracias, chica regaliz. —Me toca la nariz con el dedo—. Ryder y yo nos compenetramos muy bien.

			—¿Ryder es el quarterback? 

			Oigo la sorpresa que me tiñe la voz y clavo los ojos en la línea de banda. 

			Aunque está rodeado de animadoras que lo miran poniendo cara de «por favor, préstame atención y seré la próxima en chupártela», Ryder me devuelve la mirada desde la otra punta del campo. Yo aparto la vista desconcertada; ese chico me cautiva. No sé por qué reacciono así con él. Puede que sea porque me recuerda demasiado a mí.

			Los dos somos dos fulanas destrozadas.

			Aun así, no puedo evitar reírme por dentro de la forma que tienen algunas chicas de provocarle, a él y al resto del mundo. Yo soy una golfa silenciosa, una especie distinta, la más sorprendente. Soy la clase de fulana que cualquier chico puede llevar a su casa sin problemas y presentarla a su madre sin temer que ella sospeche que me trago el semen de su niñito como nadie.

			—No sabía que hiciera algo más aparte de ser un bastardo arrogante.

			—Yo soy arrogante —dice Brock encogiéndose de hombros.

			—Muy cierto —asiento tocándole la nariz con el dedo como ha hecho él—. Pero tu arrogancia es diferente.

			—Mierda. ¿Crees que soy arrogante? —pregunta Brock con preocupación en los ojos.

			—Acabas de decirlo tú mismo. —Me río un tanto confundida—. ¿Estás intentando demostrarme que de verdad tienes un hombrecillo esquizofrénico viviendo en esa cabecita tuya?

			Sonríe.

			—No soy arrogante, pero es posible que tenga un hombrecillo que me habla en la cabeza.

			—Me sorprendería que no lo tuvieras.

			—¿Quieres saber qué me está diciendo ahora mismo? —susurra.

			—No puedo negar que me da un poco de miedo lo que pueda estar diciéndote, pero ambos habéis despertado mi curiosidad. Dime.

			—Insiste en que te quedes a ver el resto del entrenamiento, esperes unos minutos mientras me ducho y luego vengas a dar una vuelta conmigo.

			—Calla, calla. Nada de citas todavía, Cunningham. Ya has subido la mitad de esa escalera, pero aún no has llegado arriba.

			Varios de sus compañeros de equipo lo llaman desde la otra punta del campo. Brock levanta un dedo sin quitarme los ojos de encima para pedirles que esperen.

			—No es una cita, solo es un paseo, Amber.

			—Un paseo puede convertirse en una cita.

			—Y un baile puede convertirse en un beso —replica—. Un beso puede convertirse en una relación. Un capullo rico puede convertirse en un bastardo pobre. ¿Ves adónde quiero llegar con todo esto, preciosa?

			Dejo caer las manos.

			—Sí, ya veo por dónde vas. Pero aun así, ya te dije que tendrías que esforzarte mucho para meterte en mi cabeza.

			—Entonces dame la oportunidad de esforzarme —implora mirándome con intensidad mientras sus compañeros de equipo lo presionan un poco más entonando su nombre al unísono.

			Yo miro en dirección al grupo de alborotadores y clavo la mirada en Ryder. Está sentado en el banquillo con los codos apoyados en las rodillas y nos mira a Brock y a mí como un halcón hambriento observaría su siguiente presa. Me lo quedo mirando un buen rato y nuestras miradas se encuentran en una especie de enfrentamiento. Vuelvo a concentrarme en Brock y me muerdo el labio, el miedo enfermizo que tengo de enamorarme se posa en el cinturón de desconfianza que rodea mi corazón helado.

			—Vuelve a poner los dedos aquí. —Brock enrosca los suyos en la verja y esboza una sonrisa—. Venga. Prometo no morderte.

			Después de pensarlo un segundo apoyo los dedos en la verja. Cuando me toca con los suyos y los entrelaza con los míos, tengo que recordarme que debo respirar.

			—Hay algo en ti que resulta… directo, natural —dice con un tono de voz suave y relajante—. No puedo explicarlo. Solo sé que eres diferente, en el buen sentido, y eso me gusta. Quiero que haya algo diferente en mi vida. No tienes ni idea de lo mucho que lo necesito. —Se encoge de hombros y observa mi expresión, me estudia de un modo inquietante—. Mi corazón es tan hermético como el tuyo. Créeme. Pero si crees que no tienes nada, entonces no tienes nada que perder, ¿no? Date la oportunidad de ser mi… algo diferente. —Mira al suelo y luego me mira a mí con la respiración acelerada, está un poco nervioso—. Vamos a dar una vuelta después del entrenamiento, Amber.

			Nunca había sentido tantas emociones encontradas al mismo tiempo. Y además, nunca me había quedado sin habla. Palabras, sentimientos, recuerdos, instinto, miedo, deseo, adrenalina, necesidad y ansiedad, todas y cada una de ellas me clavan sus afiladas zarpas en el cerebro. Siempre le he ocultado mi desastroso pasado al mundo y, lo sepa o no, Brock me está pidiendo que le abra la puerta a las miserias de mi vida. Me hará preguntas y esperará respuestas. Cuando no pueda contestarlas, no pensará que soy distinta en el buen sentido. Solo se dará cuenta de que soy una rara, una pirada a la que deseará no haber querido conocer nunca.

			Sin embargo, a pesar de todo lo que llevo dentro gritándome que huya, que corra más rápido de lo que he corrido nunca, al mirar a Brock a los ojos tengo la sensación de que un imán me está anclando a este lugar, a este momento, a este preciso segundo. Mi reloj interno hace tictac, el potente sonido del péndulo que tañe en mis oídos me recuerda que me estoy quedando sin segundos, minutos, horas, días, semanas, meses y años. Todos disponemos de tanta vida… Pero yo todavía tengo que vivir una fracción de algo que se parezca a una.

			Vacía y sin nada que perder, asiento.

			—De acuerdo.

			—¿Sí? —pregunta Brock con una mezcla de sorpresa e incertidumbre en la cara.

			Asiento otra vez.

			—Gracias. —Esboza una sonrisa lenta, su voz suave es como una caricia—. Sabes que si no estuviera detrás de esta verja te besaría, ¿verdad?

			Arqueo una ceja.

			—Y tú sabes que yo podría dejarte o no, ¿verdad?

			Me vuelve a tocar la nariz con el dedo y coge el casco.

			—Creo que vas a ser la aventura de mi vida.

			—Es posible —digo mientras me marcho hacia las gradas.

			Mientras rodeo la pista veo cómo Brock corre de nuevo hacia sus compañeros con una sonrisa que merece un millón de polaroids.

			Estoy muy nerviosa y completamente convencida de que el sol me está fundiendo la carne. Subo por las gradas y busco un sitio para sentarme debajo de un saliente. No alivia mucho el calor, pero bastará de momento. Como no voy a estudiar mucho durante el resto del día, saco el ejemplar de El paraíso perdido que llevo en la mochila. Antes de poder siquiera leer tres palabras, oigo risas y unos pasos que se acercan a mí. Levanto la vista y me doy cuenta de que una de las animadoras que se acercan es la chica que ocupó mi lugar en el regazo de Ryder el día que él decidió devorarme.

			—Genial —murmuro convencida de que viene dispuesta a meterse conmigo.

			Aunque Ryder dijo que solo era un rollo de una noche, las chicas se pueden poner en plan Carrie con estas cosas.

			Y esta chica en concreto podría ser una supermodelo: tiene la nariz respingona, una melena rubia que le llega hasta la cintura y unos labios carnosos por los que mataría cualquier chica.

			—¿Amber? —dice con vocecita de Campanilla tendiéndome una mano con una manicura perfecta—. Me llamo Hailey Jacobs. He oído muchas cosas sobre ti.

			Acepto la mano que me tiende convencida de que se propone algo. Lo noto en ese tono excesivamente dulce con el que me está hablando, lo veo en cómo entorna sus ojos de Campanilla, y en cómo me aprieta la mano un poco más de lo normal.

			—Pues hola, Hailey Jacobs. —Adopto un tono cargado de dulzura, alegría y cualquier cosa amable multiplicada por mil—. Yo no he oído nada sobre ti. Qué raro.

			Entorna un poco más los ojos. Me tiene tantas ganas como yo a ella. Se vuelve y hace marchar en silencio a su amiga pelirroja, que es tan presumida y estirada como ella. El perrito faldero de Hailey me mira y esboza una sonrisa de tiburón enseñando todos los dientes, cosa que me da a entender que también está sedienta de mi sangre. Se da media vuelta enfadada y vuelve con su grupo de chupaculos meneando el trasero.

			Hailey vuelve a posar su curiosa mirada sobre mí con una sonrisa falsa en los labios.

			—Entonces, ¿estás saliendo con Brock Cunningham?

			—No es que sea de tu incumbencia, pero voy a dar una vuelta con él después del entrenamiento.

			Hace una especie de puchero que le ensombrece la expresión, lo suficiente como para darme a entender que han tenido alguna clase de pasado.

			—Brock no es lo que parece. —Hace explotar una burbuja de chicle a escasos centímetros de mi nariz—. Lleva un chaleco de encanto para esconder lo que oculta en su interior. Pronto descubrirás lo que es. Pero puede follar durante horas como un auténtico profesional, y algo me dice que eso es exactamente lo que buscas. Apestas a fulana.

			Mira hacia el campo donde Brock se está poniendo la bolsa de deporte al hombro para marchar en dirección a los vestuarios. La animadora me vuelve a clavar los ojos de serpiente con una sonrisa en los labios.

			—Estoy segura de que te llevará a dar un buen paseo, no me cabe duda. Y cuando acabe contigo te dejará tirada como a todas las demás.

			—Te refieres a que me dejará tirada como hizo contigo —espeto malhumorada por el descaro de esa golfa—. De eso va todo esto, ¿verdad? Porque tu apestas a exnovia amargada. Una exnovia que se ha puesto en plan Atracción fatal porque ha perdido a un pirado que folla como un profesional.

			Aprieta los dientes, un claro indicativo de que la he hecho enfadar.

			Sigo hablando, todavía no he acabado con ella.

			—Deja que te diga algo, Hailey Jacobs. Me alegro de que Brock folle como un profesional porque si no me aburriría y pasaría de él. Para que lo sepas, tengo pensado enseñarle un par de cosas de las que probablemente tú no tengas ni idea. Así que mientras estés agitando tus brillantes pompones en la banda del campo, espero que seas consciente de que yo me estaré follando al capitán del equipo de fútbol de formas en las que no se lo han follado en la vida. Dudo mucho que decida pasar de mí.

			Arruga su naricita respingona abriendo los ojos como platos y se pone de pie:

			—¡Que te den!

			Intento no reírme y me encojo de hombros con indiferencia clavando los ojos en el libro.

			—A mí me va todo, guapa. A decir verdad me han dicho que lo del cunnilingus se me da como nadie. Solo tienes que decirme una hora y un sitio.

			Aunque todavía no he pisado la acera de enfrente —me gusta mantener todas las puertas abiertas, gracias—, ese dato inventado provoca el efecto deseado. Hailey se queda muda, se da media vuelta furiosa y corre escaleras abajo sin mirar atrás. Cuando la veo regresar con su pandilla, no puedo evitar admitir que el día ha sido mucho más emocionante de lo que había imaginado.

			—Muy bien, tienes que contestarme dos preguntas —digo mientras Brock y yo nos dirigimos hacia el oeste por la I-68.

			—Lo que quieras.

			—Lo primero que quiero saber es adónde vamos.

			—Es un secreto.

			—Oye —digo haciendo pucheros—, has dicho que podía preguntar lo que quisiera.

			—He cambiado de opinión. —Sonríe y me pone la mano en la nuca para masajearme la piel. Tengo que esforzarme muchísimo para no cerrar los ojos—. ¿Cuál es tu segunda pregunta?

			Carraspeo tratando de recuperar la compostura.

			—¿Cómo puede ser que un chico de veintiún años…?

			—Veintidós —me corrige—. Y pronto veintitrés.

			Suspiro.

			—Lo que sea. ¿Cómo puede ser que un chico de tu edad tenga un Hummer nuevecito? Y además inmaculado.

			Se encoge de hombros.

			—Mis padres son dos de los abogados más famosos de Maryland. Comparten su riqueza con sus hijos.

			—¿Tienes hermanos?

			—Sí. —Se interna en la 219—. Una hermana mayor.

			—Oh, eres el pequeño de la familia.

			—Nada de oh. Crecer con ella fue un infierno. —Sonríe y me mira de reojo—. Entre su visitante mensual y las peleas por el baño y el teléfono casi pierdo la cabeza antes de llegar a la pubertad.

			Me río porque sé a qué se refiere.

			Un rato después me relajo, apoyo la cabeza en la ventana y observo cómo el paisaje se viste de verde. Miro las estrechas cintas de cielo azul colándose por el montón de árboles que crecen ante el telón de fondo montañoso. Por un momento me siento en paz, algo a lo que no estoy acostumbrada. Antes de que pueda acomodarme en esa sensación tan ajena, oigo —por los altavoces— unos acordes de guitarra que llevaba muchos años sin escuchar, y mi atención se aleja de la extraña belleza del paisaje. 

			Me invaden un montón de emociones desagradables y carraspeo.

			—¿Es la radio o tu lista de reproducción personal? —le pregunto consciente de que me tiembla la voz.

			Brock levanta el teléfono.

			—Es mi lista de reproducción de Spotify. —Esboza una sonrisa reticente—. Adelante, dilo.

			—¿Decir qué? —le pregunto confundida.

			—Que soy un raro por escuchar a Ray LaMontagne.

			—No, no es eso. Me encanta. Crecí escuchando todas sus canciones. —La letra hechizante de Lesson Learned resuena en mis oídos, la voz ronca de Ray me resulta tan familiar como un jersey calentito—. Mi… mi padre solía tocarme esta canción con su guitarra.

			—¿Con su guitarra? —Brock se interna por una carretera de grava muy árida mientras yo imagino la pregunta que le resbala de la lengua—. ¿Es músico?

			Mierda. Tendría que haber cerrado la boca. Aun así tenía que preguntárselo. Ray LaMontagne no es un músico que guste a muchos de los chicos de mi generación. Otro de los motivos por los que mi franja de edad es un asco. No diferenciarían una buena canción aunque la tuvieran delante de las narices.

			Aunque no lo sabe, Brock Cunningham ha conseguido meterse en mi corazón siendo diferente, en el buen sentido.

			—Venga. Estamos en medio de la nada. —Señalo a, bueno, a la nada. Estamos rodeados de naturaleza. Frunzo el ceño para darle un poco más de énfasis a mi discurso y me vienen a la cabeza algunas de las películas de terror más escalofriantes de la historia. Intento cambiar de tema para dejar de hablar de mi padre—. Por favor, dime adónde me llevas.

			Como ya se ha divertido bastante, Brock sonríe y me señala un cartel enorme donde pone: Lago de Deep Creek.

			Vaya.

			—¿Un lago?

			—No es solo un lago. —Detiene el coche delante de la creación divina más alucinante que he visto en mi vida—. Es el lago más grande y más profundo del estado de Maryland.

			—Es alucinante. —Bajo del Hummer de un salto y me pongo a dar vueltas con los brazos abiertos mientras respiro el aire fresco. Me paro con el ceño fruncido por la curiosidad—. ¿Llevas cañas de pescar?

			—¿Por qué? ¿Sabes pescar? —Brock se baja del coche—. Si sabes, estoy bastante convencido de que eres la chica más guay que he conocido en mi vida.

			Me inclino con elegancia.

			—Pues ya puedes considerarme la chica más guay que has conocido en tu vida. La pesca es una de mis mayores adicciones.

			—No me digas, señorita Moretti —dice sonriendo mientras abre el maletero y saca una nevera portátil y dos cañas de pescar.

			—¿Puedes dejar de llamarme señorita Moretti? —Pongo los ojos en blanco cansada de todo este rollo en plan Christian Grey—. ¿Y siempre llevas una nevera portátil?

			Cierra el maletero y lo dispone todo en el suelo. Se apoya en la puerta trasera del coche evidentemente divertido. 

			—No, pero tenía el presentimiento de que cierta preciosidad se presentaría en mi entrenamiento. También he tenido el presentimiento de que cierta preciosidad vendría de paseo conmigo hasta el lago después del entreno. Por eso he venido preparado.

			Niego con la cabeza con una sonrisa en los labios.

			—¿Y no te gusta que te llame señorita Moretti?

			Me encojo de hombros y me apoyo yo también en el coche.

			—Puede que me gustara si estuviera a punto de jubilarme.

			—Entonces se acabó. —Se acerca a mí y me roza suavemente con la cadera—. Dejaré de llamarte señorita Moretti, pero me encantan los apodos, en especial cuando se trata de chicas preciosas y estupendas con adicción a la pesca.

			—¿Ah, sí?

			Me sale un hilo de voz vaporosa. Me vuelvo para mirarlo. Dios. No puede ser más guapo, es una mezcla orgásmica de aspereza y resistencia, dureza y suavidad.

			Me vuelve a golpear con la cadera y noto la caricia de su aliento en el cuello cuando agacha la cabeza para hablarme al oído.

			—Sí —dice con una voz seductora acaramelada y una mirada que destruye mis defensas mientras esboza una sonrisa lenta—. Y he decidido que voy a llamarte… Ber.

			—¿Ber? —Se coloca delante de mí y apoya las manos en el Hummer. Se me corta la respiración—. Ahora te has puesto en plan listillo.

			—¿Por qué? Además, nunca olvidaré la encantadora vergüenza que vi en tu cara cuando lo dijiste, creo que te queda muy bien. Me encantó el día que nos conocimos, por eso lo estoy convirtiendo en algo permanente. —Sonríe con más ganas y el fuego de sus ojos me cautiva—. Será nuestro pequeño chiste privado. Puede que ahora no te guste, pero voy a conseguir que te mueras por escucharlo.

			—Eso crees, ¿eh? —Todas las células de mi cuerpo se rebelan y estallan en una lucha para recuperar el autocontrol. No está funcionando, la despiadada obra de arte que tengo delante me está haciendo pelear en vano. Está destruyendo mis defensas, no solo está consiguiendo ponerme de rodillas, sino también traicionar la promesa que me hice a mí misma de no caer nunca—. Si fuera tú, yo no estaría tan seguro.

			—Yo no dudaría tanto…, Ber.

			La sonrisa de Brock se convierte en algo tan indescriptiblemente masculino, feroz y primitivo que siento ganas de desnudar todo mi ser para él; cicatrices emocionales incluidas. Le vacila la mirada, no sabe dónde ponerla, duda entre mis labios y mis ojos. Se inclina, me acaricia la nariz con la suya y se le corta la respiración igual que a mí. Tengo la espalda pegada al coche caliente e intento pensar, pero no puedo. Mis pensamientos están encadenados, congelados a este momento. Noto cómo me tiembla el deseo entre los muslos. Brock me roza la boca con los labios y la intensidad se dispara.

			Pero eso es todo lo que me da.

			Antes de darme cuenta tengo sus labios pegados al oído, y su susurro me provoca todos los sentidos:

			—¿Estás preparada para la pesca, Ber?

			Se separa muy despacio y pone el equipo de pesca encima de la nevera; me quedo completamente decepcionada. Esbozo una sonrisa impasible intentando acallar el temblor que me recorre todo el cuerpo. Me limito a asentir con el corazón encogido, soy incapaz de nada más.

			Mientras nos acercamos a un viejo muelle de madera gris, Brock me observa con intensidad y muy divertido. Me acerco a la orilla y miro el agua. El lago es enorme, no se ve el final. Kilómetros y kilómetros de lago inmaculado salpicado de pequeños botes, familias en canoas y personas pescando hasta donde me alcanza la vista. Aunque estamos rodeados de vida en todo el sentido de la palabra, nosotros estamos en nuestro propio mundo, ocultos en una cueva privada.

			Inspiro hondo y disfruto de la caricia del sol mientras Brock lo prepara todo. Pero hace un calor sofocante y hago todo lo que considero necesario para evitar morir achicharrada. Me quito las Converse y la camiseta, me quedo en sujetador y unos pantalones cortos de color rojo.

			Brock carraspea por detrás de mí.

			Me vuelvo y me lo encuentro mirándome con los ojos como platos y la boca abierta.

			—Para. Un sujetador es lo mismo que un biquini. Además, la mujercita esquizofrénica de mi cabeza me está diciendo que ya habrás visto muchos sujetadores.

			Sonríe y coge dos cervezas de la nevera.

			—¿Quieres una?

			—¿Le vas a dar alcohol a una menor? —Cojo la Heineken helada, me la pego al cuello y disfruto del frescor temporal que me provoca en la piel—. Eres un chico muy, muy malo.

			—¿Cuántos años tienes? —me pregunta entornando los ojos con aire juguetón.

			—Diecinueve, pronto tendré veinte.

			Intento abrir la botella, pero no lo consigo.

			Brock coge la botella y la abre con un abridor. Pero no me la devuelve. Lo que hace es darle un buen trago hasta dejarla por la mitad.

			—¿Qué haces? —Le quito la botella—. No tiene gracia. Acabas de perder un punto.

			Se da media vuelta y corre hacia el Hummer mientras me grita por encima del hombro:

			—Bueno, eres menor, preciosa Ber. Pero no pasa nada. Todavía me quedan muchos puntos.

			—Listillo —murmuro viendo como abre la puerta del conductor.

			Cuando se inclina para encender el estéreo disfruto de las vistas: ahora tengo una panorámica perfecta de su culo con esos pantalones cortos de estilo militar. Por los altavoces del coche empieza a sonar Broken Arrow de The Script.

			Brock deja la puerta abierta y vuelve corriendo al muelle.

			—Necesitábamos música.

			Asiento.

			—¿Te gusta The Script?

			Se desabrocha la camisa, su sonrisita me da a entender que está a punto de torturarme con su piel desnuda.

			Asiento dos y hasta tres veces con sequedad. Cuando se separa la tela del cuerpo trago saliva con nerviosismo. El desgraciado me está hundiendo. Tendré que reconsiderar eso de no romperle los dientes. Se queda en pantalones y las Nike, sonríe y ahora soy yo la que lo está mirando fijamente. También estoy bastante segura de que tengo la boca abierta y probablemente la babilla esté involucrada en esta inversión vergonzosa y matemática de ecuaciones arrogantes.

			Su pecho es una escultura, está compuesto de losas de puro músculo que se extienden desde la base de su glorioso cuello hasta la deliciosa V que tiene entre las caderas. Tiene la clase de torso que se puede lamer sin que se te enrede la lengua con el vello. No es que no tenga, pero tiene la cantidad de vello suficiente como para que una chica como yo lo disfrute mientras le frota aceite o chocolate por encima. Cuando se da la vuelta para coger la caña veo el tatuaje que tiene en la mitad superior del bíceps. Es un corazón rodeado de alambre de espino, por el órgano sangrante asoman los malvados ojos de una calavera.

			Intenta pasarme la caña.

			—Genial. A mí también.

			—¿Tú también, qué? —le pregunto sin dejar de mirarle el pecho.

			Me posa el dedo debajo de la barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos. Suelto el aire que estaba conteniendo.

			—También me gusta The Script —dice con una sonrisa cómplice—. Y para. Solo es un pecho. El hombrecillo esquizofrénico que habita en mi cabeza me está diciendo que habrás visto muchos.

			—No te estaba mirando —espeto quitándole la caña.

			—Lo que tú digas.

			Se ríe y se sienta junto a la caja de pesca.

			Suspiro, me da mucha rabia que me haya pillado mirándolo como una tonta.

			Me mira con un gusano indefenso entre los dedos.

			—Puede que te guste pescar, ¿pero estás dispuesta a ensuciarte las manos para hacerlo?

			—Todos tenemos que morir, ¿no?

			Cojo el gusano escurridizo y lo ensarto en su silla eléctrica.

			Una sonrisa impresionada le ensombrece los labios.

			—Sí. Definitivamente eres la chica más guay que he conocido en mi vida.

			Pestañeo mientras el gusano se retuerce de sufrimiento, me acerco al borde del muelle y meto los pies descalzos en el agua fría. Brock se sienta a mi lado después de quitarse las deportivas y mete él también los pies en el agua. Cuando noto el contacto de su piel desnuda en las costillas siento un agradable escalofrío que me recorre la espalda.

			—Se nota que no eres de por aquí —dice alejándome de la estupidez que parece haber anidado en mi cerebro.

			Meto el sedal en el agua.

			—¿En qué?

			—Tienes acento de la costa Oeste.

			—No soy de la costa Oeste y, definitivamente, no tengo acento.

			—Estoy bastante seguro de que eres de la costa Oeste, y te aseguro que sí tienes acento. —Lanza a su prisionero al lago con una sonrisa relajada en los labios—. Pero no te avergüences. Forma parte de tu atractivo.

			—No me avergüenzo —me burlo—. Eres tú quien tiene acento sureño.

			Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.

			—Maryland está muy lejos del sur, pero si tú lo dices, seré un chico del sur para ti, señorita Ber.

			—Oh, Dios mío. ¿Puedes cortar con todo eso de la señorita?

			Me río pensando que este tío, este gran competidor, podría acabar con la fe que tengo en todo lo que siempre he creído.

			—Acepto por ahora, pero no pienso hacer promesas a largo plazo con eso. —Sonríe y yo niego con la cabeza—. ¿Bueno, cuál es tu rollo con esa serie de Días felices? He investigado un poco y ninguna de las personas que conozco volvía corriendo a casa de pequeño para ver esa mierda.

			¿Elijo la sinceridad y le explico que entre los cuatro y los ocho años, cuando mis padres querían meterse una dosis, me dejaban sola durante horas interminables con una bolsa de Doritos y cintas VHS de Días felices para mantenerme ocupada, o le suelto la mentira de siempre?

			—Mis padres trabajaban mucho y a la niñera le gustaba Henry Winkler. —Me encojo de hombros intentando rescatar los únicos recuerdos buenos que tengo de esa época en la que me dejaban siempre sola—. Era una paria social.

			Brock sonríe y me mira con recelo.

			—Claro.

			—¿Por qué me miras así?

			—Porque eras tú la que estabas enamorada de Henry Winkler y no la niñera. Buen intento.

			Puede que creciera entreteniéndome con Henry, pero no había más.

			—¿Estás loco? —le pregunto entre risas, convencida de que está completamente zumbado.

			—Estoy tan loco como cualquiera, guapa. Pero venga —me provoca dándome un suave codazo en las costillas—. Te gusta que esté un poco enajenado. Admítelo.

			—No pienso hacer tal cosa.

			Y no lo haré.

			Aunque parezca que se ha escapado de la portada de una revista, tenga un gran sentido del humor y se esté esforzando muchísimo para meterse en mis bragas, Brock lo lleva claro si piensa que voy a admitirlo todo tan pronto. Eso si llego a hacerlo algún día. Es como si estuviera intentando abrirme y leer las páginas destrozadas de mi corazón. Para ser sincera, no me gusta. Ya me he puesto en plan ansiosa con él y no tengo ninguna intención de dejar que la situación se me escape de las manos.

			Bueno, por lo menos la parte mental. Con la física no tengo ningún problema.

			—No te entiendo —dice analizando mi expresión. 

			—¿A qué te refieres?

			—No importa.

			Mira hacia el agua con una expresión distante.

			—No. Dímelo —le presiono dándole un suave codazo en el brazo.

			Me vuelve a mirar con un millón de preguntas en los ojos.

			—No entiendo que no quisieras darme tu número, que hicieras ver que era casi imposible lo de salir conmigo… —Hace una pausa y niega con la cabeza—. No lo sé. Es que no te entiendo.

			—¿Y por qué estás intentando entenderme? —le pregunto concentrándome en el suave tirón que he notado en la caña.

			—Eres un rompecabezas. —Se encoge de hombros y baja la voz—. Un puzle que espera desesperado a que alguien lo recomponga.

			Trago saliva y mi corazón se amotina en señal de protesta.

			—No necesito tu compasión y, además, puede que no quiera que me recompongan.

			Otra mentira.

			Creo que quiero que me recompongan, pero estoy bastante segura de que nadie podrá conseguirlo sin perder la cabeza durante el proceso.

			Se humedece los labios y se queda mirándome fijamente un buen rato.

			—No suelo ser un tío dado a la compasión, créeme, pero algo me dice que tú podrías merecerla. ¿Qué pasaría si no te dejara elección?

			—¿Qué? —Su respuesta me sorprende tanto que dejo de prestarle atención a lo que estoy convencida que es un pez asesinando al gusano de mi anzuelo—. No te entiendo.

			—Claro que sí. Ya me has oído, Ber. ¿Qué pasa si no te dejo otra elección que la de permitirme recomponerte? —Vuelve a encogerse de hombros. El desafío brilla en sus ojos—. Me encantan los motes y entender a las personas que pienso que necesitan algo más en la vida. En especial las que estoy convencido de que han llegado a la mía por algún motivo.

			Aunque lo afirma susurrando con suavidad, la convicción con la que habla me quema los oídos. Agarro la caña con más fuerza y me lo quedo mirando fijamente con el corazón acelerado mientras mi cabeza repite sus palabras. No digo nada. No puedo. Me quedo mirando el agua deseando que no me costara tanto abrirme a los demás.

			—Niegas tener acento —dice Brock tirando un poco del sedal—, pero, ahora en serio, ¿de qué estado de la costa Oeste eres?

			Insistencia, no puedo negar que me guste… de vez en cuando. Suspiro.

			—De Washington.

			—Lo sabía. —En sus labios aparece una sonrisa triunfante—. ¿Y por qué Maryland? ¿Tus padres insistieron en que te matricularas en la Universidad de Hadley?

			La pregunta abre viejas heridas y el dique que contiene mis recuerdos.

			—Mis padres están muertos —espeto con rotundidad y la atención puesta en una canoa que se acerca al muelle.

			Veo como se baja una pareja, sus risas resuenan por encima del ruido que hacen los patos peleándose por su próxima comida.

			—Vaya mierda —comenta Brock sin un ápice de solemnidad.

			—¿Qué? No te vas a poner en plan «lamento tu pérdida, comprendo por lo que estás pasando, y si necesitas hablar con alguien aquí me tienes»?

			Me muerdo el labio consciente de lo desalmada que habré parecido al soltar eso.

			Brock se sorprende, pero enseguida se relaja.

			—Contestando a tu primer ejemplo: sí, lamento que los hayas perdido, pero ya te he dicho que no soy un tío compasivo, y parece que sea precisamente eso lo que quieres. Te estás cerrando en banda; puedo sentirlo. Lo noté en cuanto te conocí. Así que a la mierda la compasión, ¿no?

			Abro la boca para hablar, pero la cierro de golpe. Soy incapaz de formar ni un solo pensamiento coherente. No tengo nada en la cabeza. Estoy en blanco.

			Brock sigue hablando:

			—En cuanto a tu segundo ejemplo: no, no voy a decir que entiendo por lo que estás pasando porque no es verdad. No se me ha muerto ninguna persona allegada, pero sé que me ocurrirá algún día. Cuando ocurra, podremos vivir amargamente para siempre.

			Me lo quedo mirando con los ojos como platos y escucho el resto de su discurso.

			—Y contestando a tu tercer y último ejemplo, mi preciosa y misteriosa Ber, a quien recompondré sin importar lo que tenga que hacer: tengo oídos, y si decides que quieres hablar te escucharé. Escucharé todo lo que necesites sacar. Pero de momento, lo único que estos oídos quieren escuchar de tus preciosos labios es mi nombre mientras te follo para hacerte olvidar cada uno de esos horribles recuerdos reprimidos y todas las mierdas retorcidas que has visto. ¿Guay?

			Estoy convencida de que acabo de enamorarme por primera vez en mi vida. Asiento. Dios, lo único que soy capaz de hacer es asentir.

			—Guay —repite recogiendo el sedal. Me mira, la curiosidad le ha suavizado la mirada—. Entonces, ¿vives aquí con el resto de tu familia?

			Como ya ocurrió la primera vez que nos vimos, veo algo que me resulta familiar y desconocido, y al mismo tiempo oculto en esas claras profundidades verdes de calidez. Aun así, me siento como si nos hubiéramos conocido en otro lugar y en otro tiempo. Yo he hablado con este chico en algún sitio de los desgarrados confines de mis sueños más dulces y mis pesadillas más oscuras. Me ha contado sus secretos, y yo le he explicado los míos.

			Y, sin embargo, me pone nerviosa desvelarle demasiadas cosas por miedo a asustarlo. Estoy segura de que no suele encontrarse con muchas chicas que hayan visto cómo sus padres se pudrían hasta convertirse en sacos de piel y huesos a causa de su adicción a la heroína. Añádele a esa misma chica la experiencia de presenciar la imagen espectacular de su padre quitándole la vida a su madre metiéndole una bala en el cráneo y luego metiéndose otra en la boca, y ya tienes a una chica con la que ningún padre del mundo querría que saliera su hijo.

			La combinación de asesinato y suicidio es un material de primera para las noticias de la noche. También hace que muchas familias decentes tengan miedo de la persona que quedó con vida tras esa oleada de destrucción.

			Se me revuelve el estómago y decido dejar que Brock vea lo justo para que no siga sintiendo que intento alejarlo de mí.

			—¿Puedo hacerte un resumen de mi pasado para que podamos hablar de otra cosa?

			—Claro.

			Asiente.

			Se me escapa un suspiro tembloroso. Es la primera vez que estoy a punto de contar mi vida —incluso aunque solo sea de refilón—, a alguien a quien apenas conozco.

			—Vivo aquí sola y no tengo relación con ningún miembro de mi familia. Se olvidaron de mis padres en cuanto yo nací, por lo que nunca llegué a conocerlos; solo sé el aspecto que tienen por viejas fotografías que me enseñó mi madre. Mis padres adoptivos insistieron en que me matriculara en Hadley porque los dos se graduaron aquí. Ahora viven en Florida y de las tres o cuatro familias adoptivas que he tenido, ellos son los mejores con los que me he topado. Sigo en contacto con ellos.

			Brock me mira con más curiosidad, si cabe.

			Estoy segura de que ya le he contado demasiado, pero las cicatrices suturadas se han abierto y ya no hay vuelta atrás. Lo mejor es que siga adelante.

			—Tengo unos padres adoptivos porque mi padre disparó y asesinó a mi madre y luego se pegó un tiro delante de mí cuando yo tenía ocho años.

			A Brock se le nubla la expresión. Conozco muy bien esa reacción. 

			La ignoro con la esperanza de acabar con el tema lo más rápido posible.

			—He tenido seis terapeutas en tres estados distintos a lo largo de once años de asesoramiento psicológico intenso, pero ninguno consiguió hacerme hablar. Tampoco lo consiguieron esos tres o cuatro pares de padres adoptivos, incluyendo los últimos. Antes de que llegaran ellos, los demás no soportaron mis cambios de humor, la depresión o las rabietas, y me devolvieron a las autoridades. Cathy y Mark fueron los únicos que se quedaron conmigo.

			Miro el agua y pienso en lo mucho que han hecho por mí Cathy y Mark. Las muchas cosas que han pasado conmigo durante los dos últimos años. La emoción me atenaza el corazón. Aunque soy lo que muchas personas considerarían una tragedia andante, un desastre mental absoluto, les debo a ellos cualquier sensación de normalidad que haya experimentado.

			Suspiro y vuelvo a mirar a Brock a los ojos.

			—Las amigas falsas que he tenido en las distintas escuelas a las que he ido hablaban a mis espaldas y acababan pasando de mí en cuanto tenía un bajón. Es decir, una mierda. Incluso la última abuela que me quedaba con vida pasó de mí. ¿Quieres saber la excusa que les dio a los de Servicios de Protección de Menores de Washington cuando se pusieron en contacto con ella para informarla del suicidio de su hijo? —Aunque no hay nada de gracioso en lo que les dijo mi abuela, no puedo evitar soltar una pequeña risita—. Que no podía imaginar la idea de cuidar de una nieta a la que nunca había considerado suya. —Suelto una bocanada de aire y encojo un hombro—. Supongo que no soy digna de amor. Así que, por favor, no intentes que vuelva a hablar de nada de esto porque no lo haré. ¿De acuerdo?

			Me siento completamente desnuda, expuesta. Ya no le estoy mirando, pero noto los ojos de Brock clavados en mí, pesados, sofocantes. Me pregunto cuántos juicios le estarán pasando por la cabeza. Estoy bastante convencida de que está preguntándose cuánto tardaría en volver a meterme en el Hummer y alejarme de su vida lo máximo posible.

			Se hace el silencio durante el minuto más largo de mi vida antes de que Brock rompa la tensión.

			—¿Pasa algo si te digo que lo siento? —pregunta con un tono suave y vacilante—. ¿O te vas a enfadar conmigo?

			Más silencio mientras estudio su rostro. Puede que sea cosa mía, pero parece preocupado de verdad por mi reacción.

			—Si sirve de algo —prosigue— tengo muchas ganas de decirte que lamento mucho lo que te pasó, a ti y a tu familia, Amber.

			Me siento como una auténtica bruja. En sus ojos solo veo un sincero remordimiento desprovisto de prejuicio.

			—Siento haberte saltado al cuello. Yo solo…

			—No. Por favor, no te disculpes —sentencia en un susurro—. Has pasado por cosas muy duras.

			—Sí, pero estoy bien. —Y otra mentira más. No estoy bien. Estoy segura de que nunca lo estaré. En cualquier caso, he acabado de hablar de mi asqueroso pasado—. Dime, ¿has tenido algo con Hailey Jacobs?

			Esboza una sonrisa.

			—Qué rápido cambias de tema.

			—Es que se me acercó mientras estaba esperando a que salieras del entrenamiento. —Me encojo de hombros intentando parecer relajada a pesar de las muchas ganas que tengo de saber lo que hubo entre ellos—. Me dio a entender que tú y ella tenéis alguna clase de pasado. Un pasado que estoy convencida de que no terminó bien.

			Se molesta y en su expresión veo algo que me inquieta y me intriga a un mismo tiempo.

			—¿Qué narices te dijo?

			Noto un tirón fuerte en la caña y dejo de mirarlo para concentrarme en el agua.

			—No sé. Una gilipollez sobre que pareces mostrarte de la forma que la gente quiere que seas. Que es todo fachada y que, con el tiempo, me daré cuenta de cómo eres realmente. 

			Otro tirón, esta vez con más fuerza. Me pongo de pie e intento sacar del agua lo que sea que esté en el otro extremo.

			Brock se levanta y se pone detrás de mí. Busca mis manos con las suyas, que son enormes, tiene el pecho pegado a mi espalda, su firme mentón pegado a mi mejilla, y me ayuda a librar la batalla contra lo que estoy convencida de que es un tiburón. Seguimos un rato forcejeando con la naturaleza y, aunque intento concentrarme en lo que estoy haciendo, tengo todos los nervios de punta y el calor se me cuela en los huesos. Un segundo después el sedal se rompe y los dos nos caemos hacia atrás. Aterrizamos en el muelle con un golpe lo bastante fuerte como para sacudir toda la estructura de madera.

			Me quedo tendida encima del pecho de Brock y me río mirando el cielo despejado. Él se deshace en carcajadas, es un sonido adorable; intento asimilar el inesperado momento. Trato de separarme de él sin dejar de reír, pero Brock me lo impide con una velocidad viperina posándome las manos en el estómago para pegarme de nuevo a él.

			—No —susurra con la nariz enterrada en mi pelo—. Quiero quedarme así un minuto. Me encanta sentirte entre mis brazos.

			La soñolienta cadencia de su voz se cuela en mi interior y se interna en lo más profundo de mi tripa. Trago saliva e intento digerir sus palabras mientras siento como arrastra las suaves yemas de los dedos por la piel de mi barriga y nuestras respiraciones se convierten en notas líricas de deseo que nos palpitan en los pulmones.

			—Date la vuelta —dice con un tono de voz suave pero autoritario—. Quiero ver tu preciosa cara.

			Obedezco sin demostrar ni un ápice de rebeldía y me pego a su cuerpo. Cuando estamos pecho con pecho él me devora con los ojos, que se debaten entre estos y mis labios. Me toca las mejillas. El contacto de sus manos me provoca una niebla deliciosa que se extiende por la cabeza, y su calidez borra todos los miedos que albergaba antes de abrirle mi corazón. Todo mi ser se concentra en la forma en que me está mirando. En la selva oscura de sus ojos reina la urgencia por besarme, pero se muestra paciente: espera a que yo le dé permiso. Mis nervios echan chispas mientras me derrito presa de la sensación de sus dedos en mi pelo y sus hábiles movimientos provocan un violento temblor en mi interior. Cuando levanta la rodilla y la coloca entre mis piernas estoy a punto de fundirme.

			—Voy a besarte, Ber. —Me habla en un susurro ronco. Levanta la cabeza y se queda a un suspiro de la mía—. Y será un beso que tardarás en olvidar. Será un beso que quiero que lleves enterrado en la memoria estemos juntos o no. Un beso que te haga odiar todos los besos de todos los chicos que vengan después de mí. No tendrás más alternativa que pensar en este beso cuando otro tío tenga la suerte de besarte. ¿Vale?

			Asiento muy nerviosa y la expectativa me acelera el pulso. Nuestras miradas conectan, saltan chispas; un segundo después acerca los labios a mi boca. El beso empieza siendo suave y lento, un sinuoso sendero de deseo que explora los límites y un territorio desconocido. Los labios de Brock son pura seda y la lengua le sabe a menta y a cerveza.

			Me encanta la mezcla.

			Me estrecha con más fuerza y suelta un rugido primitivo, me acaricia la nuca con una mano y entierra la otra en mi pelo. Mis pezones despiertan, mi corazón renquea como un motor viejo. El éxtasis se adueña de mí y se lleva todo el mundo que nos rodea. Apenas ya ni oigo el zumbido de las barcas, ni los pájaros, ni la gente, cuando estalla la intensidad de nuestro deseo provocando un desfile de caricias intensas de nuestras lenguas. Brock me desliza las manos por los costados y me masajea la curva de los pechos con los pulgares. El contacto de sus manos es gasolina para mi fuego y alimenta el torbellino que se ha desatado en mi interior. Una suave sinfonía de gemidos escapa por entre mis labios. La cabeza me da vueltas, mi cuerpo, encendido de sus caricias, ya es adicto al éxtasis que le provoca.

			—Qué dulce eres —ruge mordiéndome el labio mientras me vuelve a acariciar las mejillas. Cuando me abraza con más fuerza y me pega a su pecho, el aire húmedo se agita. Me lame la boca, su beso es reverente, hábil, es un beso que sé que tendrá su peso contra futuros rivales—. Muy dulce.

			—Tú tampoco sabes mal —ronroneo mientras le enrosco los dedos en el pelo.

			Brock sonríe con la boca pegada a mis labios.

			—¿Mejor que el regaliz?

			—Ahí estás tentando tu suerte, amigo —le advierto con actitud juguetona. Brock se ríe mientras yo acerco mi boca a su mandíbula y deslizo la lengua por su barba incipiente—. Y quiero seguir disfrutando de tu sabor, pero todavía no has contestado a mi pregunta.

			—¿Qué pregunta? —sondea mientras reparte un montón de excitantes besos por mi cuello y me estrecha la cintura con las manos—. Ahora mismo estoy ocupado con algo muy delicioso, algo que pretendo repetir tan a menudo como me sea posible, y no recuerdo que me hayas preguntado nada.

			Me estremezco, casi me pongo a temblar al sol del mediodía. Dios, qué bien. Qué a gusto estoy con él.

			—Hailey —le recuerdo esbozando una sonrisa angelical—. ¿Tuvisteis algo?

			Apoya la cabeza en el muelle y una sombra de irritación le oscurece el rostro.

			—Se te da genial cortar el rollo, ¿eh?

			—Eso no es justo. —Frunzo el ceño—. Te lo he preguntado antes de acabar así.

			Esboza una sonrisa con toda la intención de distraerme —estoy convencida—, y me sujeta la cara.

			—Apenas tuvimos algo.

			—Define «apenas», porque por su forma de actuar no me ha parecido que fuera algo que se pueda definir con un «apenas».

			Se saca el iPhone del bolsillo sin dejar de sonreír y teclea en la pantalla. Un segundo después la picardía le ilumina los ojos.

			—«Apenas». Aquí pone que es un adverbio. También pone «casi» y «escasamente». La gente lo emplea para indicar que algo o alguien tiene escaso tamaño, edad, longitud, etc. —Alza una ceja—. Solo para dejar las cosas muy, muy claras, yo no soy escaso en tamaño, grosor ni longitud. En. Absoluto.

			Me río y le quito el teléfono.

			—¿De verdad has buscado la definición?

			Miro el teléfono. Sí. El listillo la ha buscado.

			Esboza una enorme sonrisa.

			—Me has pedido que definiera «apenas», ¿no?

			Dejo el teléfono en el muelle, finjo fruncir el ceño y esta vez soy yo quien le sujeta la cara.

			—Sí, eso he dicho, pero hablo en serio, Brock. Lo que ha dicho sobre ti me ha parecido muy raro. Te voy a hacer una serie de preguntas y no puedes hacer otra cosa que no sea responderlas. ¿Lo entiendes?

			Me saluda al estilo militar y me guiña el ojo.

			—Sí, señorita Ber.

			Pongo los ojos en blanco consciente de que lo mejor será que me vaya acostumbrando a ese mote tan formal.

			—¿Cuánto tiempo estuvisteis saliendo?

			—Nunca llegamos a salir —susurra inclinándose para besarme con suavidad.

			Me echo hacia atrás y lo miro fijamente con los ojos entornados.

			—Estás intentando seducirme.

			—¿Funciona? —Me arrastra los labios por el cuello y para en la base—. Porque si no funciona puedo hacerlo mejor.

			Ya lo creo que funciona. Mi cuerpo me grita que me baje los pantalones, le arranque los suyos y le haga un buen examen a eso que él asegura que no es escaso ni en tamaño, ni en grosor ni en longitud. Pero no pienso confesarle mis pensamientos y hago todo lo necesario para conseguir las respuestas que busco.

			Le doy una buena palmada en la frente con la palma de la mano y me encojo de hombros con inocencia automáticamente.

			Se ríe con los ojos como platos.

			—¡Oye! Te voy a hacer mía. Lo sabes, ¿verdad?

			—Sí, bueno, ya lo veremos.

			Sonríe y me estrecha la cintura con más fuerza.

			—Veamos, dices que nunca llegasteis a salir, ¿entonces solo follasteis? —le pregunto.

			—Mmm. Directa. Al chico sureño le gusta. —Asiente y la diversión le curva los labios—. Correcto. Follamos. Fue el rollo clásico. De esas noches en las que estás borracho y te apetece echar un polvo. Una historia de mutuo acuerdo de esas que no van a ninguna parte.

			—Mmmm —murmuro mirándolo con suspicacia—. Supongo que ese es el motivo de que no te importe que ahora se lo monte con Ryder.

			Ahora es él quien se encoge de hombros.

			—Ryder puede hacer lo que le dé la gana. Me da completamente igual que se lo haga con mis ex. Compartir es bueno. Además, ¿para qué están los amigos?

			—Mmmm —murmuro de nuevo observándolo con cautela.

			Hay un brillo en sus ojos verdes que no acabo de descifrar, algo que me dice que hay mucho más detrás de esa afirmación.

			Brock se incorpora y me roza la boca con los labios.

			—¿Tienes más preguntas para mí? —Me muerde el labio inferior y lo succiona con suavidad—. ¿O sigo bajo interrogatorio?

			—Sigues bajo interrogatorio —le confirmo intentando recuperar el aliento.

			 Entonces Brock me entierra las manos en el pelo y el dolor que siento entre las piernas amenaza con explotar.

			—Bueno, no puedo negar que eres una detective muy sexi. —Sonríe—. Continúa, mi pequeña bruja.

			—Tienes secretos. —Aparto la cara de la suya. Tengo un pálpito—. Y creo que son la clase de secretos que pueden hacerme daño.

			—Todos tenemos secretos —susurra besándome de nuevo.

			Me mira fijamente un buen rato antes de besarme con fuerza, cada caricia de su lengua desentraña todo lo que siempre he creído ser. Sin romper el ritmo del beso, Brock me acuna en su abrazo y me pone boca arriba con suavidad.

			Se me escapa un jadeo sorprendido cuando me pasa el brazo por debajo de las rodillas y me coloca las piernas alrededor de su cintura. Entonces Brock se echa hacia atrás y devora con los ojos cada centímetro de mi cuerpo: me ruborizo de pies a cabeza y el sudor me salpica los pechos.

			—Y ninguno de mis secretos te hará daño jamás. —Me besa el cuello, sus palabras suenan amortiguadas contra mi piel sudorosa—. Te lo prometo. Te lo juro por mi vida. —Me coge la cabeza, me vuelve a mirar a los ojos con una expresión muy seria mientras me pasa los pulgares por los labios—. Vas a ser mía, ¿me oyes? Me da igual lo que tenga que hacer, quiero que seas mi chica. —Me besa la nariz, las mejillas y la frente—. No aceptaré un «no» como respuesta y te guste o no voy a encontrar todas tus piezas para poder recomponerte.

			Su promesa me roba el aliento cuando me besa. Mis labios se separan con un gemido y me agarro a sus hombros. Le clavo las uñas en la piel dorada y me contoneo debajo de él ignorando el dolor que me provoca la madera astillada en la espalda. Nuestros sabores se fusionan, es una mezcla embriagadora de cerveza y urgencia. Le beso con más fuerza y su dulce olor almizclado me invade las fosas nasales como si se tratara de un potente afrodisíaco.

			Y entonces el potente timbre de su teléfono dispersa nuestra atención.

			Brock lo recoge del muelle, mira la pantalla y, apretando los dientes con frustración, ruge:

			—Tengo que cogerlo. —Me da un beso rápido y se levanta—. Ahora vuelvo.

			Asiento y me incorporo apoyándome en los codos. Intento enfriarme. Pero por mucho que lo intento, no puedo escapar de la necesidad de follar que siento. Suspiro, me levanto e intento escuchar la conversación de Brock. No solo ha bajado la voz hasta convertirla en un susurro acalorado, sino que está caminando en dirección al Hummer. Al poco empiezo a enfadarme. Justo antes de decidir volver a casa haciendo autoestop, Brock se mete el teléfono en el bolsillo y vuelve paseando hacia mí.

			—Lo siento. —Me coge de las mejillas—. Estaba esperando una llamada importante.

			—Secretos —murmuro mirando el muelle que tenemos a los pies.

			—No —dice en voz baja. Me levanta la barbilla con suavidad, pega la frente a la mía y me mira con ojos suplicantes—. Compromisos previos. Eso es todo.

			Cuando me doy cuenta de que está siendo sincero asiento sintiéndome un poco avergonzada de haberle dicho eso.

			—Está bien. ¿Tienes que irte o algo?

			—Sí. —Suspira con una expresión cauta en el rostro. Me desliza los dedos por los brazos y suelta el aire muy despacio. Me coge las manos y las coloca en el pecho, sobre el corazón, y a mí se me pone la piel de gallina—. Ya sé que mis compromisos anteriores nos han arruinado el día, pero espero que me des otra oportunidad de demostrarte que en realidad no soy un capullo.

			—No creo que seas un capullo.

			Ya me he encontrado con un buen montón de capullos a lo largo de los años y, por suerte, él no se ha ganado ese título.

			—¿No? —pregunta un tanto sorprendido.

			Sonrío mientras se lleva mis manos a los labios.

			—No.

			—Pues como no piensas que sea un capullo —dice sin separarse mis manos de los labios—, me pregunto si saldrías conmigo en una cita de verdad. —Guarda silencio un momento con un brillo de picardía en los ojos—. Es decir, teniendo en cuenta que hemos estado a punto de demostrarnos el uno al otro nuestros auténticos sentimientos —y nada menos que en un muelle público—, pienso que podríamos ir a comer o algo así. Pero, oye, tú decides. Sin presiones, Ber.

			Niego con la cabeza y sonrío con más ganas.

			—Ya sé que hoy te lo he dicho unas cuantas veces, pero ¿alguna vez te ha dicho alguien que eres un listillo?

			—Ni una sola vez —espeta.

			—Pues me alegro de ser tu primera vez.

			Brock me besa la mano derecha y luego la izquierda al tiempo que se le suaviza la expresión del rostro.

			—¿Quieres saber qué me gustaría? —susurra abrazándome por la cintura.

			—Claro —afirmo con la concentración dividida entre la calidez de sus dedos acariciándome la espalda y la mirada primitiva de sus ojos.

			—Espero que seas mi primera vez en muchas cosas.

			Agacha la cabeza y me roza los labios con la boca.

			Me estremezco y me olvido de todo, solo existe este momento, aquí y ahora. Sin despegarme los labios de la boca, Brock sigue seduciendo todos mis sentidos de formas que jamás creí posibles.

			—Espero convertirme en todo lo que necesitas en la vida. —Me besa la mejilla y me estrecha más fuerte la cintura—. Espero que nunca llegues a pensar que soy un capullo. Espero que una vez al día, aunque solo sea un segundo, consiga hacerte sonreír. —Se separa de mí y me mira a los ojos, su voz es un suave zumbido cargado de promesas—. Espero no hacer nunca nada que te haga llorar y, por encima de todo, espero que alguna parte de ti llegue a confiar lo suficiente en mí como para dejarme entrar en tu corazón. De verdad.

			Desde las profundidades de mi alma destrozada noto cómo sus palabras se extienden sobre mí como una manta cálida en la noche más gélida. Sin embargo, una ansiedad muy poderosa contra el compromiso de cualquier clase florece en mis entrañas y me recuerda adónde puede conducir todo esto.

			Cómo podría acabar.

			Y, sin embargo, por encima de todo, no puedo negar que ha desatado algo en mi interior que ha superado algunas barreras. Inspiro con nerviosismo incapaz de ignorar la voz de mi cabeza que me dice que ya se ha apoderado de un minúsculo pedacito de mi corazón. Me está susurrando que está a punto de cogerme de la mano y me va a guiar con cautela por la bifurcación de un camino que nunca pretendí tomar.

			Solo espero que mi retorcido pasado y los fantasmas que siguen visitándome no hagan que ninguno de los dos se despeñe por ese camino.

			Rezando para no destrozar la oportunidad que tengo de conseguir algo que se parece mucho a la felicidad, apoyo las palmas de las manos sobre el pecho de Brock, me pongo de puntillas, le busco los labios y deslizo la lengua en su boca para darle un beso que sé que los dos tardaremos mucho en olvidar.
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